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parte extranjera .
No bien abierto el Congreso berlinés, cuando 

coinenzatnos á recibir anuncios que prometen 
á aquel templo parlamentario lu fatal é ineludi­
ble suerte de mirarse convertido en reñidero de 
gallos. Llevan en él la voz y tienen la mayoria 
numérica ios progresistas, gente en Prusía, co­
rno en tojas partes, muy suelta de lengua, muy 
dada á alborotos, y tan amiga de la liber­
tad, como que aspira á que sólo exista para 

ella.
Ayer, sin ir más léjos, verian nuestros lecto­

res un párrafo de la Gaceta de la Alemania del 
Norte, diario prusiano y órgano de Bismark, en 
el cual se combatia la pretensión de los pro­
gresistas de aquella tierra, los cuales pe.lian al 
G o b i e r n o  que, atropellando la ley, cerrase la 
boca de los Obispos católicos y les impidiera co­
municar á sus diocesanos la Encíclica. Bis­
mark, por medio de aquel órgano suyo, ha 
respondido con un puntapié á esta pre­
tensión progresista , y quizás no tanto en ob­
servancia de la ley, como porque los progre­
sistas prusianos son y valen poco para que el 
ministro prusiano otendiera por darles gusto 
los más caros senlirai^ntos de ocho milloaes de 
súbditos del Monarca de Prusia, que son cató­
licos. Bismark es un verdadero hombre de Es­
tado, que tiene verdadero talento y verdadera 
conciencia del valor de los progresistas y demas 
tamilia liberal; y pretensiones de la especie á 
que pertenece la desahuciada en cabeza de los 
progresistas prusianos, sólo son satisfechas, ó 
por ministros que al otorgar obedecen, como los 
que piden, á órdenes de las logias, ó por indivi­
dualidades en quienes de las condiciones que 
torman un ministro sólo se halila del tiiulo, ó 
cuando más la del uniforme.

Volviendo al Congreso de Berlín y á esas ter­
ribles declaraciones de guerra que han salido 

‘de boca de ese Sr. Grabow, al encargarse de la 
presidencia de dicho Congreso, de ahora en 

.^delante, y diga lo que quiera el telégralo, de­
bemos dar como puntos averiguados: -1.“, Que 
aquel templo de las leyes se verá convertido 
más veces en meicado ó campillo de Manuela 
que en santuario; 2.°, Que Bismark y demas 
colegas ministeriales gastarán poca saiiba en 
replicar á los diputados; 3.°, üue cuando el Go­
bierno crea que los escándalos parlamentarios 
sobre habei- recargado el ridículo que ya cubre 
á las revolucionarios prusianos, van cansado al 
público alicionado á este especie de espectácu­
los, enviara á los diputados á sus casas con licen­
cia temporal ó les dará la licencia absoluta; y 4.®, 
(Jue lo mismo miéntras duren las sesiones par­
lamentarias que cuando hayan terminado, el 
Gobierno prusiano desarrollará su política sin 
dársele un ardite de la majoria progresista de 
los diputados.

Todos estos puntos que damos jwr averigua- 
guados, lo están en efecto, tanto por los prece- 
dentés que asentó aquel Gobierno en 1864, co­
mo p>jr las siguientes revelaciones consignadas 
por Bismark en uu documento diplomático que 
expidió en Diciembre ú ltim o, las cuales nos 
trasmite hoy un telegrama, y que dicwi así:

«Lo que lie querido atacar en los Estados secunda­
rios de Alemania, es, en pri i.er lügar, el parlamenta­
rismo y los principios revolucionarios, que combato 
en Ínteres de la Pi usía.»

Y Bismark es hombre para hacer lo que pro­
mete; porque como dice la France, «es una de 
«las üsonomías poliiicas de nuestra época, más 
«dignas de estudio, y él ha sido quien, ministro 
xconstítucional, h i resuelto el pioblema insolu- 
»luble en lantos pueblos (porque no usan mi- 
sriistros de esta talla) de conservar incólume Ik 
«autoridad Real contra las potestades parla- 
«mentarias, gobernando á pesar do la repre- 
iseiitacion nacional, ó contra ella, ó, cuando 
«necesario ha sido, sin ella.»

Pero ¿por qué ha logrado esto el Sr. Bismark? 
Porque aquel Parlamento no es excepción de 
la común regla, y loque allí se llama represen­
tación nacional, no represinta á la nación. La 
France, que no es teito sospechoso, lo dice; oi­
gámosla:

«En realidad, aunque Bismark se ha puesto en pug­
na abierta con los representantes del pais, no üuria 
tan seguro decir quo le sucede lo mismo respecto al 
país, cuyos intentos y ambiciones lisongea y á cuyos 
intereses ha atendido dándole, en defecto de libertad, 
grande influeDcia en Alemania, el prestigio de la glo­
ria de Idsáim as y la esperanza de ensanchar su ter­
ritorio.»

«Por esto, sigue hablando la France, la Cámara que 
combata á Bismark, ademas de acometer una empresa 
tan árdua como es ofender la inmensa popularidad 
que el ministro ha conquíst:ido, (ilando récio en los 
parlamentarios y progresistas) se encontrará en una

situación tan peí aguda como dañosa. Si cede al mi­
nistro se líum Ha y empugiitífíecB, j  si le combate 
mientras le aplaude el sentimiento público, se expo­
ne á la impopularidad. El hábil ministro prusiano ha

metido á los diputados en un callejón sin salida 

buena.»

Elinválido ruso coincide con la Correspon­
dencia dé Roma en los anuncios de guerra, 
pues en 7 del corriente, casi en el mismo dia 
en que el diario romano escribía lo que ayer 
vieron nuestros lectores, decía el diario oficioso 
moscovita, que si bien en lo presenté nO se ve 
una causa inmediata para que la pa í se turbe, 
«no por ello es ménos cierto que los elementos 
»de discordia y guerra entré las Poténcias cre- 
»cen dedía en dia, y anuncian la llegada del mo. 
>mento critico eii qué estallará un conflicto ge- 
»neral.»

En cumplimiento de aquellos imperiales é 
imperiosos consejos que envió Bonaparte á Tu- 
rin, el ministro del gran reino de Italia, señqr 
Yacca, ha dirigido á los Prelados italianos la si­
guiente circular)

uTurin, 8 de Eaero de 1863.—Tengo el deber de 
«recordar á vuestra señoría que en virtud del art. ( . °  
»del reglamento anejo al Real decreto de o de Mayo 
»de 1863, núin. H69, la Euciclica pontilicis del 8 de 
«Diciembre último, y los documentos que la acompa- 
»ñan, deben somete se al exequátur Real. Por consi- 
»guiente , miéntras esta prescripción no se cumpla, 
»no pueden publicarse ni puede tener lugar ningún 
«acto externo de cumplimiento de la referida Encicli- 
vca ni del documentu que la acompaña. La comuni- 
«Cacion debe hacerse directamente á este ministerio 
«en los términos prescritos por el art. 3. °  del pre- 
MCitado decreto,

»E1 Gobierno de S. M. se reserva declarar en el de- 
«creto de concesion del régio exequátur , las cláusu- 
»las y restricciones bajo las que se puedaq publicar y 
«ejecutar en el remo la Eaeiclica y el documento ane- 
»jo , y qué partes de ellos deben ser excluidas como 
«contrarias á las instituciones y á las leyes del Es- 
ictado.

«Tengo la seguridad de que vuestra señoría tendrá 
«por conveniente abstenerse de toda manifestación, y 
«aconsejar al Clero de su diócesis que la evite tam- 
«biea en este punto, ántes de que se le notiüque el 
«Real decreto del exequalw.

«Recibid, Monseñor, la seguridad de mi distinguido 
«respeto.

«El guai da-sellos, ministro secretario de Estado en 
«los asuntos de Gracia, Justicia y Cultos, G. Vaóca.'a

Queda demostrado cómo Vacca es á Baroche 
lo que un escribiente ál jéíe de sü riégóciado, ó 
si so quiere ser más justos , lo qué él nloho es 
al hombre,

TELEGRAMAS.

P a r ís , 16 (recibido el 17).

Un corresponsal napolitano del periódico E¡ Tiem­
po, dice que en una conversación que con él ha teni­
do el Cardenal Andrea, éste le ha manifestado que 
era hombre de progreso, lamentando,por consiguien­
te, ciertos pasajes de la Encícliea en la parle que se 
censura ese mismo progreso; qué simpatiisa con los 
católicos liberales franceses, y que reprueba la ocu­
pación del Véneto pt)r Austria. Contestando el mismo 
Cardenal á una pregunta de M. Erdan > que asi se lla- 
m i el corresponsal de El Tiempo, dió á entender que 
cinco j  seis Cardenales en Roma profesaban iguales 
opiniones.

L isboa,  16.

El general Lobo de Avila ha escrito á la presidencia 
del Congreso portugués, que no tornaría su asiento 
como diputado ántes de probar su inocencia respecto 
do las acusaciones hechas contra él por la prensa de 
oposícion.

P arís, 17.—(Recibido el 1 8).

Los periódicos de Richmond proponen la emanci- 
paciou de I^s esclavos, mediante el reconocimiento 
coléttivo dé los Estados de la América del Sur. pór 
Francia 6 Ingiáterra.

Nueta-Y ork, (sin fecha).

La opinion pública está indignada Cuntra el general 
Butler pur su retirada del fuerte Fislier eu Wil- 
inington.

P arís , 17.—(Recibido el 18).

Una carta del ministro de Negocios extranjeros de 
Venezuela, dice que se ha restablecido la paz con la 
Guyana.

P arís , 17 (recibido el 18).

Ademas de lo que se ha publicado s«bre los despa­
chos austro-prusianos del mes de Diciembre, se en­
cuentra en el de Mr. de Bismark la frase siguiente:

«Lo que he querido atacar en los Estados secunda­
rios de Alemania, es: en primer lugar, el parlamenta­
rismo y los principios revolucionarios que combato en 
ínteres de la Prusía.»

Mr. Mensdorf, ministro de Austria, ha contestad» 
que no podía seguir á Prusia en esa clase de ideas.

S an P etersbubgo, 16.

En el presupuesto de 1864 resulta un déficit de 168 
millones de rublos; el presupuesto del ministerio de 
la Gup.rra para I8G3 se disminuirá en 14 millones y 

i medio de rublos.
! Corfú, 16.
j Varios aldeanos armados piden la ley agraria, 
i Se temen nuevos y sérios disturbios en dicha 
; isla.

j Berlín , 17.
; M. Reichensperger, ¡efe de la fracción católica, ha 
' presentado un proyecto de contestación al discurso 

de la Corona, diciendo que no habrá inteligencia 
posible si el Gobierno no reconoce á la Cámara el

• derecho constitucional de lijar el presupuesto del 
Estado,

P arís, 18.

En la BoKsa de lioy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 42 0 |0 ; el 3 exterior, á 00 0|0; la diferida, 
á 00 0|0; la «mortizable, á 00 0|0; el 3  por 100 fran­
cés, á 67-0», y el 4 1 |2 , á 95-30.

Lóndres, 18.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 T|8^á 90.

El muy reversndo Arzobispo de Tolosa ha dirigido 
ai seitor ministro de Justicia y de Coitos de Francia, 
la -sigurente <arta:

«Señor ministro: Herecibído la carta que V. E. ha di­
rigido á lés Obispos, prohibiéndolespublicar la última 
Encíclica del Soberano Pontíliée, por contener propo­
siciones contrarias á los principios en que descansa la 
Constitacion del InlperiOi

Me creo en el deber, señor ministro, de hacer so­
bre el particular algunas observaciones, dictadas por 
un conizon flrmcmente adherido á la Santa Sede, pe­
ro que no separa en sus afecciones la Francia de la 
Iglesia.

Deploro que el Estado insista en aplicar una legis­
lación que nos hace retroceder á un pasado dolonoso, 
cuyo niomentáneo olvido era una de las glorias del 
nuevo Imperio, y cuyo retorno, innecesario p^r otra 
parte para la seguridad pública, es causa de inquie­
tudes é interpretaciones vergonzosas.

Me parece sobretodo, deplorable , señor ministro, 
que se restrinja la libertad más sagrada del mundo, 
la libertad de la Iglesia católica, en el momento mismo 
en que el Gobierno piensa, según se dice, ensan­
char el círculo de las libertades públicas.

Marchando por este camino, el Gobierna abdica el 
derecho de imponer una moderación de que él no  da 
ejemplo; siembrai en medio de pueblos católicos, alar­
mas que podráu ser explotadas por el descontento 
público, y puede suscitar peligra» reales por conju­
rar un peligro imaginario. En íin, esta medida no 
dará otro resultado que no complacer á los que son 
enemigos del Emperador como á tos que k» son de la 
Religión y dál órden en nuestra pátria.

Concluyo, señor ministro, con una observación 
más importante todavía que las que preceden: los úl­
timos documentos emanados de la Santa Sede Apos­
tólica, que V. E. nos prohíbe publicar, contienen una 
instrucción doctrinal; y eu materia de doctrina, el 
Vicario de Jesucristo es el primero y único juez.

Recibid, señor ministro, etc.H

Hé aquí otra del reverendo ObispvTfe Nevers:

«Señor ministro: Antes de contestar á la carta que 
V. E. se ha dignado dirigirme, con fecha 1. ® de este 
mes, he querido recogerme en mi conciencia y levan­
tar la consideración á Dios, esperando ver entre tanto 
la sensación que la circular de V. E., publicada por 
todos los órganos de la p rensa, producía en mí 
Clero.

Hoy, señor ministro, lo digo con honda pena, me 
creo en el deber de manifestaros la sorpresa y aflic- 
cion que á todos nos ha causado. No tememos nada 
por la Iglesia, á quien le está prometida la inmorta­
lidad; pero esas promesas, sólo fueron hechas á la 
Iglesia.

¡D ios me libre, señor ministro, lastim.ir, ni aun li­
geramente, el principio de autoridad, harto quebran­
tado ya; y Dios me libre también de ofender á vue­
cencia, que por sus atenciones para conmigo, tiene 
tantos derechos á mi reconocimiento!

Pero á vuestra lealtad no se oculta la difícil situa­
ción en que se nos ha colocado, y que, como sueesitres 
de los Apóstoles, no podemos olvidar la respuesta y lu 
linea de conducta que en circunstancias análogas 
les dictára el Espíritu Santo: Obedire oportel Deo tm -  
gis quam hominibus.

Soy con respeto, etc.,

Agustín , Obispo de Nevers.»

Correspondericia particular de la Kgencia Penin­
sular.

P a r í s ,  16.

En las regiones oficiales, se cree que por el próxi­
mo correo, procedente de Veracruz, llegará el decre­
to del Emperador Maximiliano cediendo á Francia el 
Estado de Sonora, tan nombrado por sus minas y su 
rico suelo. Los soldados franceses designados para 
volver á Francia, y que debían embarcarse en los bu­
que de guerra reunidos en Veracruz, han sido deteni­
dos por el mariscal Bazaine, quien necesita todas las 
fuerzas disponibles para hacer frente á todas las even­

tualidades.
El duque de .Morny se manifestaba muy disgustado 

de la alta posicion dada al Príncipe Napoleon, y de su 
influencia cada día mayor en los consejos del Empe­
rador. Se asegura que el presidente ilel Cuerpo legis­
lativo prepara un cisma político; es decir, que se pon­
drá al frente de un partido nuevo é independiente.

La carta que con fecha de Roma ha escrito el señor 
Obispo de Nimes, está concebida en términos que han 
irritado mucho al Gobierno Imperial. La reproducción 
ha sido prohibida, y en ella se lee la siguiente frase:

«La familia Bonaparte se hallará un dia muy di­
chosa de gozar de la hospitalidad que, en otros tieni- 

po.s, halló en Roma.»

De Atenas escriben con fecha 6 del corriente: 

«Hemos tenido aquí una crisis ministerial desde mí 
última carta, crisis nacida como todas las que vienen 
sucediéndose, de motivos puramente personales.

Otra vez tenemos en campaña la obra de Mr. Spon- 
; nek, que no quiere más que un partido, que es el que 
i encuentra buena su política. Habrá V. observado que 

cuando hablo de la política de palacio , rae reüero 
siempre á Mr. de Sponnek. El Rey no es . ípás res­
ponsable de los asuntos del Gobierno que de sus acto?

particulares. Tiene á su derecha el ministerio que 
le da la Constitución , y á su izquierda el mentor que 
le ha dado su señor padre. ¿Quién puede hacer , por 
Jo tanto , responsable de nada á nuestro jóven Mo­
narca?

Esto sentado, diré que Mr, de Sponnek, sin que 
se sepa bien á qué inspiraciones ha obedecido , ha 
creído deber traer á Atenas ai general Kalergi, nues­
tro antiguo ministro en París. Ese genera l, instruido 
de ese deseo, contestó que aceptaba con placer la po­
sición de escudero mayor en la i'órte del Rey Jorge; 
pero que habiendo tenido que contraer deudas en Pa­
rís, y no queriendo marchar sin dejarlas satisfechas, 
necesitaba se le enviasen 26,000 francos. Entónces 
fuécuando Mr. de Sponnek habló por primera vez de 
este asunto al ministerio , y con el sólo objeto de que 
se enviara al general la smna que este pedia.

El ministerio creyó comprometida su existencia con 
la venida dej general Kalergi, pareciéndole mal que 
palacio hubiese hecho un nombramiento tan impor­
tante sin haber sido avisado por lo ménos. En su con­
secuencia, se mostró en oposicíon á la córte y creó 
dílicultades,. hasta llegó á amenazar con dar su dimi­
sión. Como Mr. de Sponnek no insistiese, los minis­
tros creyeron haoer alcanzado un triunfo sobre palacio, 
de lo cual se hicieron un mérito con las personas que 
les acusan de no ser bastante constitucionales.

¡Mr. de> Sponnek reunió el Consejo, leŝ  riñó con 
viveza y se quejó de que el ministerio, queriendo po­
pularizarse, despopularizaba á palacio. Los ministros 
cabizbajos se volvieron atrás de su propósito y me 
aseguran que por palacio se han remitido fondos a* 
general Kalergi. Tenemos por lo tanto la crisis, si no 
terminada aplazada por lo ménus.

¿Qué hará ahora el ministerio con la venida del ge­
neral Kalergi? No quem a dar su dimisión , y sin em­
bargo , se halla comprometido con Mr. de Sponnek y 
con la nación, bien que con esta hace ya mucho tiem­
po. Atribuyese á .Mr. de Sponnek la Intención de en­
cargar al general Kalergi de la formaciun de un mi­
nisterio; de consiguiente el actual no tendría más re­
curso que marchase. Sí situación es bien dilicil y con 
todo puedo asegurar que no presentará su dimisión.

Fácilmente se comprenderá que todas estas peripe­
cias no pueden ménos de contribuir á hacer más ti­
rante la situación, que no lo está poco de suyo. No 
hay que perder de vista que aun cuando el general 
Kalergi fué uno de los jefes de la revolución de 1843', 
no es de ios más afectos á la Coostitucion de 1864, 
que en último resultado no es más que una ligera 
amplilicacion de la de 1843.

El general Kalergi ha modificado grandemente sus 
opiniones ea punto á Constitución, haciendo ya cerca 
de diez años que está en Francia como ministro de 
Grecia cerca del Emperador délos franceses. El mis­
mo general, en una carta que escribió hace algún 
tiempo á ano de s'is amigos políticos de Alemania, ya 
le decía que la Constitución la encontraba mal. En 
resúmé'n, al conde Sponnek se le atribuye el pensa­
miento de querer echar por tierra la Constitución; se 
espera que tengamos un ministerio Kalergi; desde que 
se separó la Asamblea nacional se está cambiando todo 
el personal de la administración; se hacen por decre­
tos cosas que sólo deberían hacerse por leyes; y ¿qué 
resultará de todo esto? No se necesita gran previsión 
para comprender que una situación semejante no pue­
de llevarnos sino á una catástrofe.»

Con fecha 10 escriben de Nápolesal Diario de Bar­
celona:

«Anteayer se efectuó el entierro dfl general Tup- 
puti , comandante en jefe de la Milicia nacional , to­
mando parte en el acto toda nuestra guarnición y dos 
batallones de la de Cápua y Portici. Precedían al co­
che fúnebre las doce legiones de la Milicia nacional, y 
detrás del féretro iba el Príncipe Humberto, todos sus 
ayudantes de campo y algunos amigos del difunto.

Precedían también al féretro los frailes franciscanos 
del convento de Sanio J/orto  la Nueva-, pero estos al 
llegar delante de >a iglesia de San Francisco de Paula, 
situada delante del palacio Real, bajaron la cruz, apa­
garon los cirios y dejaron la comitiva para no entrar 
en dicha iglesia interdicha por el Arzobispo de Ñapó­
les, desde que está á cargo de eclesiásticos uliliados al 
Padre Passaglía.

La noche anterior se pegó fuego á las colgaduras de 
la sala mortuoria en que estaba depositado el féretro, 
de modo que sólo quedó el tiempo puramente indis­
pensable para trasladar el cadáver á una pieza inme­
diata hasta la hora del entierro.

El general Tupputi, conociendo próxima su muerte, 
hizo llamar al prior del convento de Santa María la 
Nueva, á quien declaró en presencia de cuatro tes­
tigos que deseaba morir en el seno de la Iglesia cató­
lica, apostólica y romana, y lirmóal mismo tiempo una 
retractación de sus errores con respecto al poder tem­
poral, pidiendo á Dios perdón por todo el mal que 
haya podido causar, cuya retractación entregó al Pár­
roco de su parroquia. De esto no hacen mención los 
periódicos adictos al Piainonte.»

E l  t - K ü S í l í a r ^ O  E S P A Ü O t.

MADRID 19 DK KNERO DE 1865.

Seguim os hab land o  de  la  casi único que  h a ­

b la  todo el m u n d o  hoy. Pero  a n te  todo h a re ­

m os u n a  p regu n ta ,  que  nos parece  o p o r tu n í­

sima.
¿Qué cósa es esta  que  asi ocupa casi exclu ­

s ivam en te  la a tención  del m u n d o  en te ro?—¿Qué 

cosa es esta  que, asi, desde el m om en to  de 

apa rece r ,  llena las co lum nas  d e  lodos los p e ­

riódicos y las conversaciones de todos los círcu­
los privados, mientras suscita en todos los 
Gobiernos movimientos desusados, medidas 
extraordinarias, notas y contranotas, discursos 
y consultas, ruegos y amenazas?

¿Por ventura algún Príncipe poderojo de la 
tierra , armado de formidables legiones, ha 
anunciado al universo que se propone emplear 
sus invencibles huestes en derrocar todos los 
tronos, en usurpar todas las ootestades legíti­
mas, en coronarse Rey de todos los pueblos, y 
proclamarse dominador de todos los señores?

Nada de esto. Aquí no pasa más sino que 
un Sacerdote anciano, Príncipe d« una exigua 
comarca, y asediado eu ella por numerosos y 
potentísimos enemigos, conjurados para perder­
le, allá desde el rincón de Italia en donde 
aguarda el último asalto, ha e crito una carta 
al mundo, no ya mandándole ni aun aconse­
jándole que ejei ute tales ó cuales actos exter­
nos, sino meramente dicíéndole que tales y 
cuales doctrinas dominantes hoy en el mundo 
son erróneas.

¿Y por esto sólo, tanto estrépito? ¿y por esto 
sólo, tanta ira sublevada, tanto cúmulo de fu­
rores, tan súbita explosion de ódios que no pa­
rece si no que el infierno está repartiendoá m a­
nos llenas lo más escogido entre cuantt) tiene 
guardado en su eterna mansión de males sin 
mezcla de bien alguno?

¿Qué es esto?—Pues esto es un mundo que 
con sus desdenes afectados y sus mofadoras dia­
tribas estaba negando la universalidad y la efica­
cia de una palabra que los siglos no han oido 
jamás sin conmoverse; un mundo que contradi­
ciendo hoy sus propios desdenes y diatribas, está 
afirmando con sus propios rugidos y blasfemias 
esa misma universalidad y esa misma eficacia 
que negaba petulante á esa palabra jamás des­
oída y siempre fecunda.

Imaginemos que, tal y como se hallan hoy 
socialmente constituidas las naciones, caen to­
das bajo el dominio de un sóló Monarca que 
sin contradicción posible á todas impone sus ar­
mas y sus leyes. Imaginemos que, no satisfe­
cho con este material dominio, quiere también 
ese Monarca dominar á las conciencias, y que 
un día en el esplendor de su córte, recibiendo 
inciensos, publica un decreto universal limitado 
exclusivamente á decir al mundo que él tiene 
por erróneas tales y cuales ideas, y por tanto 
ordena que todos las tengan por tan erróneas 
como él. ¿Qué sucedería?

Pues sucedería una carcajada universal, que 
duraría el tiempo preciso para entender el mun­
do que su Rey se había vuelto mentecato: los 
más atrevidos se reirían en público, y los pru ­
dentes se encogerían de hombros: pero muy 
en breve unos y otros olvidarían la augusta ex­
travagancia, y se asombrarían de que nadie 
pudiera tomarla en cuenta ni para execrarla ni 
para defenderla. En efecto, tan ridículo seria 
el celo de sus apologistas como el furor de sus 
impugnadores, pues para todos seria evidente 
que una mera condenación de doctrinas en ca­
lidad de erróneas, hecha por un hombre sin 
más autoridad que la fortuita dominación ma • 
terial sobre el mundo, por lo mismo que á 
nada obligaba y ningún resultado práctico po­
día producir, no era sino un monton de pala­
bras ociosas que se llevaría inmediatamente el 
viento para sepultarlas en la noche del olvido.

Pues bien: esa misma condenación de doctri­
nas en calidail de erróneas, hecha por el pobre, 
anciano, imbele, despojado, amenazado y per­
seguido Rey de una comarca más pequeña que 
la ménos extensa provincia de cualquiera de 
sus perseguidores; esa condenación, que no or­
dena otro acto sino el mero asentimiento de las 
conciencias, ha producido una estrepitosa con­
flagración de todos los espíritus, de todas las 
palabras, de todas las plumas, de todos los Go­
biernos, de todas las sociedades, hasta el punto 
de que el universo entero, há ya dos semanas, 
parece no tener ninguna otra cosa en que pen­
sar, hablar, entender y obrar.

¿Qué es esto? volvemos á preguntaros, á vos­
otros, oh Licurgos sapientísimos que, midién­
dolo todo con el pobre rasero de la mera razón 
humana, no admitís como real ni como posi­
ble un sólo hecho que exceda el natural limite 
de la humana capacidad? ¿que es esto? ¿no ps 
dice á gritos vuestra conciencia, ya que no esa 
razón misma por vosotros idolatrada; no os dice 
que hay en esto un fenómeno extraordinario, 
de aquellos que no caben en la órbita de los 
hechos meramente humanos?

Sí: vosotros mismos lo estáis afirmando mién­
tras lo negáis. Religión, ülosofia, historia, po­
lítica , economía social: todo queríais encerrar­
lo en el estrecho y oscuro circulo de la mera 
naturaleza; y hé aquí que de repente el órden 
sobrenatural cae como desplomado sobre vos­
otros , y os fuerza á confesar con vuestras blas­
femias mismas lo propio que otros confiesan 
con sus adoraciones.

Ayuntamiento de Madrid
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No: á un poder meramente hiimano no le 
combatiríais asi. No: una palabra meramente 
humana que se hubiera levantado mandándoos 
tener por erróneas unas cuantas proposiciones, 
no excitarla eu vosotros esa rabia que os posee, 
porque seria ridicula. Ese magisterio que se 
levanta en medio mismo de vosotros afirmando 
cuanto negáis y negando cuanto afirmais, no 
os irrita y asusta porque le creáis poderoso á 
destruir vuestra tiranía, pues bien sabéis que 
los Principes de la tierra le aborrecen lo mismo 
que vosotros: le temeis y le execráis porque 
sabéis que es superior á las potestades de la 
tierra; y así temiéndole y execrándole, vosotros 
mismos dais testimonio de reconocer esa supe­
rioridad.

Vosotros no creeis que esa condenación de 
unos cuantos errores pueda por sí misma, di­
recta é inmediatamente , producir cambios de 
dinastías, cansbios de instituciones políticas, 
cambio de diplomacias: lo que creeis, y por eso 
rugís y por eso blasfemáis, es que debe produ­
cir desde luego, y que efectivamente está pro­
duciendo, cambios de conciencias. Temeis que 
á hombres nuevos correspondan sociedades 
nuevas; y os consta, por esa misma historia 
por vosotros tan desfigurada, que la voz de 
Pedro jamas ha resonado vanamente en el 
mundo; os consta que sola esa voz vive y so­
bresale entre tantas otras como levanta vues­
tra garrulería tenaz, porque sólo esa voz tiene 
palabras de vida; y de aquí inferís, á despecho 
de vuestra ciega cólera, que esa voz no es voz 
de un hombre. Esto, estoes lo que os irrita, y 
loque al irritaros y estremeceros, os hace, sin 
quererlo vosotros, dar testimonio de la verdad 
de lo mismo que negáis.

Ensayad la prueba, y ved si podéis lograr de 
vosotros mismo? el calliros. No lo haréis, por 
más que para disfrazar lo inevitable de esta 
gritería, digáis á toda hora que no gritáis sino 
provocados por los tieos; que nuestras impru­
dencias son la causa de los coníliclos; que nues­
tras arbitrarias interpretaciones son las que os 
fuerzan á salir en defensa de la civilización... 
¡Miserable subterfugio!... Couque sólo por re- 

‘ chazar nuestras provocaciones , sólo por atajar 
nuestras imprudencias, sólo por refutar nues­
tras interpretaciones , prodigáis contra la Igle­
sia tanta injuria, tanta calumnia, tanta amena­
za, santo escarnio, tanta profusion de legali­
dad, tanto cúmulo desospechas, tanto llevar 
en fin al Justo y su palaura de Anás á Caifas y 
de Herodes á Pilatos!

No, no: mal que os pese, aquí no hay más 
sino que estáis cayendo todos en las manos del 
Dios Vivo, y que ha llegado la hora providen­
cial de que todos confesemos á la Verdad Eter­
na: nosotros con humilde regocijo, y vosbtros 
con blasfemias iracundas.

ÜAVi.NO T ejado.

Es claro que hablando de lo que pasa de re 
sullas de la Encíclica , todavía no hemos dicho 
nada de lo que pasa en la cuestión del pase.

Pues en efecto, el Gobierno no ha recibido 
oficialmente la Encíclici, sino que vean us­
tedes :

«La recibió extra-olicialmeQte en cuanto se publico 
en Roma: luego vió que la Santa S>̂ de no le daba 
traslado de aquel documento, y pudo creer que no se 
trataba de hacerlo publicar en España, cuando el mis­
mo Nuncio de Su Santidad no había recibido órdon 
que probase lo contrario; y ahora, en vista del efecto 
que está pmduciendo la EDCíclica dentro y fuera de 
España, lia creído que debía remitirla al Consejo de 
Estado.» (De La Correspondencia.)

O de otro modo, el liaber remitido la Encí­
clica al Consejo de Estado para que diga si ha 
de pasar un documento que ha pasado ya por 
toda España, ha sido un efecto del efecto que 
al Gobierno español le iia producido ver—lel 
«efecto que está produciendo la Encíclica den- 
»tro y fuera de España.»—

De manera que si la Encíclica no hubiera 
producido este efecto, no liabria Ifabido por qué 
ni paM qué sacar á la colada toda esa cantile­
na sobre el respeto á las leyes y regalías, etcé­
tera, etcétera.

Es decir; que estas leyes y regalías, etcétera, 
etcétera, son una especie de adminículos de 
lance que, como los enanos y la tarasca, no sa­
len á lucir sino cuando repican gordo.

Por lo demas, si el Gobierno no ha recibido 
comunicación oficial de la Encíclica, ¿qué cosa 
es lo que le ha mandado al Consejo de Estado? 
¿un periódico de cualquiera de los que hemos 
publicado esa Encíclica que no se puede publi­
car sin pase? ¿el ejemplar que dicen que le com­
pró el Sr. Pacheco á un ciego en P.omapor tres 
baiocosl

Creíamos que el Gobierno miraria con más 
respeto la formalidad del Consejo de Estado.

De La Epoca:

«El Cardenal Arzobispo de Toledo ha circulado en 
el Boletín de su arzobispado la última Encíclica, pero 
en la comunicación que acompaña á los Párrocos les 
maiiliesta el verdaiero carácter de las declaraciones 
dogmáticas de la Sanfcj Sede, que en su sentir nn se 
oponen ui á las leyes del reino ni á la Constituccion 
de' Estado, cuyo respeto inculca, recomendando la 
arinoníi perfecta que debe existir entre la Iglesia y el 
Estada.»

Efectivamente, el Emmo. Sr. Cardenal, en 
el número correspondiente al sábado último 
del Uotetin eclesiástico del arzobispado de Tole­
do, üolelin dedicado á la circulación de las co­
municaciones oficiales del arzobispado, dice así:

«Ea el lueniorable día 8 de Diciembre del año pró­
ximo pasado, décimo de la defíniciou dogmática de la 
Coucepciou Inmaculada de 1;̂  Virgen María Madre de

Dios y décimonono del Pontificado de nuestro Santí- ; 
simo Padre el I*apa remante; el inmortal Pío f.X. vice­
gerente de Dios en la tierra, alzó su podorosa voz 
para que sus ecos resonasen en tuilo el orbo católico; 
y en uso de la potestad plenísima que ha recibido de 
lo alto para apacentar, rcjir y gobernar la inistica 
grey, de la cual el mismo Jesucristo es y se denomina 
buen Pastor, proscribe y anatematiza en una Encícli­
ca los tnscendentales errores y máximas heréticas, 
que por desgracia enseñan algunos en nue,4ro siglo. 
El diploma apostólico á que nos referimos es ya cono­
cido de todo el universo. No obstante esta publici­
dad , deber nuestro es insertarle en este Boletio para 
noticia y ccpocimíento de nuestros habituales lectores 
de este arzobispado, que como buenos hijos de la 
Santa Madre Iglesia escuchan átenlos la voz autoriza­
da del Padre común de todos los fieles, y obedecen 
COH puntualidad sus preceptos en materias de Reli­
gión y moral, asi como á fuer de leales y honrados 
españoles aman y respeten cordialmente á nuestra 
augusta Soberana, y ejecutan con fid^iidad las sábias 
disposiciones de su ilustrado Gobierno en todo lo con­
cerniente al órden temporal, dando asi á Dios lo que 
es Dios , y al César lo que le pertenece, lié aquí el 
tenur de las venerandas letras apostólicas traducidas 
á nuestro idioma.>>

Y en seguida inserta la Encíclica.

Y ya que estamos en esto de las publicacio­
nes de la Encíclica ea los Boletines oficiales de 
las diócesis de España, aprovechamos la oca- 
sion para reproducir los preámbulos con que 
los reverendos Prelados han acompañado la in­
serción de aquel documento, siquiera para de­
mostrar la malévola falsía con que tantos pe­
riódicos están tratando este asunto.

Hélos aquí:
Del arzobispado de Zaragoza:

(iNo podemos principiar mejor el año VI de nuestro 
Boletín eclesiástico, que insertando en su primer nú ­
mero la admirable Encfclica que nuestro Santísimo 
Padre Pío IX acaba de comunicar á todos los Prela­
dos del universo católico. En ella, despues de men­
cionar el venerable Pontífice ef asiduo cuidado y 
perssverante vigilancia de sus predecesores ea el 
Pontificado romano respecto al cumpiímieoto del 
cargo que en la persona de San Pedro les había co­
metido Nuestro Divino Salvador de apacentar toda 
su grey con saludables doctrinas, y apartarla de los 
pastos envenenados, recuerda lo que él mismo ha 
hacho desde el principio de su Pontificado, fas va­
rías Encíclicas, Afocuciones consistoriales y Letras 
Apostólicas con que ha salido al encuentro de los 
principales errores de nuestra edad ; y recapitulando 
éstos, clasificándolos, individualizándolos con admira­
ble claridad y precisión, y añadiendo todavía otros que 
tíenea conexion con aquellos ó coa su natural conse­
cuencia; los reprueba general y particularmente, 
proscribe y condena, mandando á todos fos fiijos de la 
Iglesia católica, que ios tengan y consideren como 
absofutamente reprobados, proscritos y condenados. 
Por último. Pío IX ,  lleno siempre de bondad para 
cou su amada grey, abre en favor de esta los tesoros 
de fa Igfesia, otorgande un jubileo plenísimo en fa 
misma forma y cou la aiiipfitud que lo fiabia coucedi- 
do al principio de su pontificado, por Breve de 20 de 
Noviembre de 1864.

«Esto es en resúmen la Eucíclica de 8 de Diciem­
bre último; documento puramente religioso, pura­
mente doctrinal, por más que otra cosa dígan los que 
liauiau civíiizaciou, ilustración, progreso, á una liber­
tad desenfrenada de hablar, escribir y obrar sin res­
peto á ninguna autoridad, sin consideración ajusticia, 
ni derecho, eu fin contraías feyes divinas y humanas: 
documento por tanto que ningún hijo de la Iglesia ca­
tólica puede rechuzar ni desobedecer, sin separarse de 
la piedra fundamental asentada por Jesucristo; sin re ­
belarse contra el Pastor Supremo que le fia sido dado; 
sm pretender erigirse en maestro de Aquel á quien se 
dijo: Confirma á tus hermanos: documento, que, 
miéntras sirve de faro luminoso, de guia infalible á 
todo católico para no perderse en medio del caos de 
tantos errores y crímenes como hoy cubren la faz de 
la tierra, muestra al mismo tiempo el cáncer espan­
toso que corroe las entrañas de la sociedad, y el re ­
medio único para salvarla de un ininiuente cataclismo. 
No queremos por hoy decir más.

«A su tiempo, con la gracia del Señor, publicare­
mos el jubileo en debida forma, designando el mes más 
á prepósito según las circunstancias de los partidos, y 
dando las instrucciones convenientes para que todos 
nuestros diocesanos puedan aprovecharse de tan es- 
pecíalísímo favor.

»Hé aquí ahora la Encíclica de Su Santidad.»

Del obispado de Pamplona:

¡HABLÓ r o m a !

«Concluyeron todas las dudas, terminaron todas 
las causas, y han recibido un fallo definitivo é inape­
lable, seguro, potente é indestructible todas esas que 
llaman grandes cuestiones de la época, esas que te­
merariamente se apellidan nuevas doctrinas, con que 
tanto se vocea para trastornar el órden y disol­
ver la sociedad; todo acabó y a , porque Roma hab'ó,

xConforme llevan en su frente la maldición y ef 
anatema, triste cuanto merecida corona del error y 
del fraude, las un tiempo célebres y hoy apénas re­
cordadas proposiciones de Wicleff y de Juan de Hus, 
las proposiciones de Martin Lutero, las de Bayo, las 
de Miguei Mofinos y de Jansenio, las perniciosas doc­
trinas def .conciliábule de'Pistoya, y por último, todas 
las impías máximas de la constitución «ivíl del Clero 
redactada por los constituyentes franceses; también 
les ha llegado su hora á las máximas deducidas de las 
antiguas herejías, hoy en boga entre los enemigos del 
Catolicismo y de los pueblos, los que no podiendo 
ahogar y exterminar la Iglesia, con los hierros de la 
tiranía, quieren sofocarla y aniquilarla con los abrazos 
de una libertad que á fuerza de racionalismo se ha 
hecho ya irracional.

>;Es ya de hoy más una necedad temeraria y peca­
minosa el continuar sosteniendo el grito revoluciona­
riamente hipócrita y reprobado de la Iglesia libre en 
el Estado libre q w  signifíca: la Iglesia deshecha en 
un Estado perdidoí,{.-a\)d\menlÉ liji venido la nueva 
Encícfíca á destruir todas las hipocresías de ese jaez 
colocándolas en su línea natural del cisma y de la im­
piedad.

»CoD júbilo y con aplauso recibimos esa nueva ma­
nifestación de la sabiduría de la Santa Sede, sabidu­
ría que no se cobija bijo ningún otro sólio de la tier­
ra, porque á ninguno como al Pontificio está prouie*

tida la asistencia del Espíritu Santo; reconocemos su 
oportunidad, porque Roma así lo declara, porque el 
ruido de ese documento ha conmovido los antros de la 
impiedad, y los hombres descreídos le ven y tiemblan; 
porque en fin, es este otro de tantos rayos de luz con 
que el Vicario de Jesucristo, ó mejor, Jesucristo mis­
mo sigue ihiminando de edad en edad el mundo ente­
ro. De las almas depravadas de nuestros días era ya 
táctica corriente el infliltrar su veneno ea el corazon 
humano confundiendo las especies, perturbar los en­
tendimientos trastrocando las nociones de las cosas, y 
cubrir los instintos de la perversidad y de las malas 
pasiones con los velos ridiculamente tendidos de una 
afectada candidez, así como las bases eternas en que 
descansa la Religión y cuyo origen es la infalible ver­
dad de Dios, y su lin la felicidad presente y futura del 
hombre, con las nauseabundas inocentadas de un ra ­
cionalismo impotente.

«Pero Roma ha hablado: la palabra de Roma ha 
restituido como siempre los verdaderos nombres á las 
cosas: el católico, lo será con caractéres claros, pro­
pios y decisivos; y el impío, el anti-católico, aparecerá 
tras del católico como la negación tras la afirmación, 
C0 .T10 la sombra tras de la luz, como Belial tras de 
Cristo. Lean todos. Reyes y pueblos; y entiendan, y 
oigan todos dóciles la voz de la eterna Verdad.»

Del obispado de Barcelona:

«A continuación insertamos la interesante y con­
soladora Encíclica dada por S t  Santidad en 8 de Di­
ciembre último , aniversario décimo de la proilama- 
cion dogmática de la Concepción Inmaculada de la 
Santísima Virgen María; monumento insigne de sabi­
duría y fortaleza, que acredita una vez más la fe de 
nuestro Santísimo Padre ep el cumplimiento de las 
promesas divinas hechas á su Iglesia, y cuyo triunfo, 
como dijo al contestar al colegio de los Cardenales en 
su última recepción solemne, está próximo, aunque 
no puede decir cuándo s.erá; pero que no desconfiaba 
de presenciar el dia en el cual podria e.xclamar como 
Simeón: Nunc dimittis Domíne servum tuum.n

Otro dia tendremos el honor de continuar 
esta misma tarea.

Leemos en Lo Correspondencia:

«Los Obispos se exculpan de haber publicado la 
Encíclica en los boletines eclesiásticos con la circuns­
tancia de haberse dado á luz anteriormente en los pe­
riódicos políticos, y no creer que les esté vedado ha­
cer lo que á los demas españoles.»

Leemos en la misma Correspondencia:

«Sabemos que el señor Patriarca de las Indias ha 
celebrado hoy una reunión con altos funcionarios y 
personas notabfes, á fin de ver de combinar la publi­
cación de la IDnciclica con los intereses y regaliis de 
la Corona, procurando armonizarlo todo para prevenir 
y evitar toda clase de conflictos.»

El Exorno. Sr. Patriarca d ■ las Indias hará 
en esto lo que juzgue conveniente, que no será 
de seguro sino lo que entienda de su deber. Lo 
que no puede hacerse nunca, como lo hace 
aqui La Correspondencia, es suponer que un 
digno Prelado católico consulte en—«reimion 
con altos funcionarlos y con personas notables» 
—lo que le toque hacer en cumplimiento de las 
sagradas obligaciones de su ministerio apos­
tólico.

El proyecto de ley de retiros militares últi­
mamente redactado por el ministerio de la 
Guerra, es objeto de fundada censura. Entre 
otras causas, ha motivado fundadas quejas la 
odiosa é injusta desigualdad que consagra entre 
los militares ya retirados y los que en lo suce­
sivo se retiren. El proyecto, atento sólo á ha­
lagar al ejército activo y ageno á todo senti­
miento de justicia, únicamente se refiere á los 
segundos, pretextándose acaso una absurda 
inteligencia del principio de la no retroactivi- 
dad de las leyes.

Es evidente, no obstante, que dicho princi­
pio sólo puede racional y legalmente aplicarse 
al presente caso en el sentido de que la ley 
no debe tener efecto, sino á contar desde el dia 
de su promulgación, (y no referirse á los años 
trascurridos) pero desde ese dia eu adelante, 
la ley debe ser general y extensiva á todos los 
que se encuentran en iguales circunstancias, y 
sólo debe tenerse en cuenta la clase ó categoría 
del retirado.

Si los retiros se aumentan porque el Gobier­
no cree que, atendido el encarecimiento gene­
ral de las subsistencias, no se puede ya vivir 
decorosamente con los tipos de la ley de 1841, 
¿por qué razón no es extensivo el aumento á los 
que se hallan retirados? ¿por ventura el retira 
do de 1841 ó 42 puede comprar hoy los comes­
tibles al precio que se vendían el día que se 
retiró? ¿por qué causa los militares que derra­
maron su sangre durante la pasada guerra ci­
vil, peleando por afianzar el Trono de doña Isa­
bel ¡I, han de ser de peor condicion que tantos 
como despues han hecho su carrera en motines 
y pronunciamientos?

Es tan injustificable esta desigualdad, que no 
dudamos que el mismo Gobierno ha de tratar 
de repararla si en ella fija su consideración. La 
misma razón existe para el aumento en uno 
que en otro caso, y es antigua máxima de de­
recho que ubi est eadem ratio eidem esse debet 
juris dispositio.

Leese en La Iberia de hoy;

«6a  Esperanza  de ayer dice que Martin Merino era 
liberal.

Antes de contestar á esto, quisiéramos que se pu­
blicasen los documentos relativos á cierta sociedad 
secreta, sorprendidos hace poco á un obregon del Hos­
pital general de esta córte.

¿No tiene noticias acerca de estos documentos La 
Esperanza! Pues procure adquirirlas.»

Por nuestra parte, ya fiemos dado algunos 
detalles, los que se podían prudentemente, de 
un asunto que está subjudice, de las cartas ór­
denes, color de rosa, expedidas en Lóndres, en- 

 ̂ contradas en el baúl del obregon, y da la reso ■

lucion que este tomó de estrellarse dísde un 
balcón del piso segundo del hospital, cuando le 
fueron encontradas.

Ya dijimos también en su dia la procedencia ; 
que se sospechaba tenían tales cartas precepti­
vas, y referimos por encima la escena que pasó 
cuando se le hizo rubricarlas al respaldo.

C onbast-n te elocuencia habla también el 
hecho de ser un presunto hurtador á moribim- 
dos pobres el que tenia tales documentos.

Sobre todos estos puntos pedimos su parecer 
á La Discasion, y no nos lo ha dado.

¿Seremos más afortunados con La Iberia en 
la siguiente interrogación?

¿Si Merino no era liberal , qué eran aquellos 
ciudadanos que poco tiempo despues fueron 
sorprendidos por la policía en una casa de la 
calle de Jardines, en la cual, entre otras mani­
festaciones de fanatismo revolucionario y de­
magógico , se contaba una tumba constante­
mente iluminada , surmontada de ciertos atri 
butos , y dedicada en inscripción expresa á la 
memoria de Martin Merino?

La Iberia debe conocer como nosotros á los 
que allí fueron sorprendidos , tener noticia de 
la suerte que luego les cupo , saber dónde se 
encontraron en 1834 y 1836, y por dónde an ­
dan hoy.

Así que no le costará mucho trabajo contes­
tar á nuestra pregunta.

En un artículo más brillante que los puñales 
de Albacete y las bombas de Orsini, titulado 
Asonada episcopal, llama ím  Democracia ciegos, 
soberbios y fanatizados á los reverendos Obis­
pos que han publicado la Encíclica de Su San­
tidad, y vicalvarada episcopal á la publicación 
de la misma.

Cuéntanos ademas el mismo periódico en el 
mismo artículo, que «el pueblo ha quedado 
atónito según todas las noticias, y sin embargo 
no sabia que los facciosos eran en esta ocasíon 
verdaderos funcionarios públteos, elevados por el 
favor del Estado, remunerados por el Estado,,q\je 
no contestan sino con anatemas y soeces impre­
caciones á los que quieren emanciparlas del Es­
tado. >

Pero con transcribir las palabras que deja­
mos su b rapdas  y entre comillas, nada de par­
ticular habríamos hecho saber á nuestros lec­
tores ni nada nuevo y sorprendente les habría­
mos dado á conocer, porque conocido deben 
tener ya el lenguaje culto y liberal del citado 
y otros órganos de la calaña, y sólo nos darían 
ocasíon para hacer á lo que se llama Gobierno 
una sencilla reflexión á saber : si á pesar de to­
das las leyes que lo prohíben ycondenan, ha de 
dejarse á los periódicos que sigan ilustrando la 
opinion como lo hace por ejemplo La Democra­
cia , siendo tal la penuria de la Hacienda, ¿no 
resuitaria una economía de supriíiir la fiscalía 
de imprenta y el juagado de idem, y demas de­
pendencias que nada sirven miéntrai el señor 
González lirabo no desista de su propósito de 
ser liberal, muy liberal't 

Pero hay eu el mismo artículo á que nos ve­
nimos refiriendo unas cuantas lineas, que ¡)or 
esta vez, permítanoslo La Democracia, nos han 
entretenido agradableiuente algunos instantes 
haciéndonos soltar la CUrcajada. Figúrense us­
tedes que cuando diariamente nos están pre­
dicando el principio consabido «la Iglesia libro 
en el Estado libre» y «la enseñanza libre», hoy 
se dtíscuelga el diario del maestro Idilio dicién- 
donos, «que el exequátur í n  sido mantenido en 
nuestro pais desde Alfonso XI liasta nuestros 
dias, como una garantía necesaria contra la am ­
bición perturbadora de la córte rom ana; que 
cualesquiera que sean las objeciones de los 
partidos liberales contra la enseñanza oficial, á 
la nación, sólo a la nación pertenece regular­
la; que, en fin, las proposiciones insensatas 
vertidas contra los recursos de fuerza, son una 
excitación sediciosa contri la unidad legislati­
va, contra la integridad, contra la cohesión 
civil y política de la nación española.»

¡Pobre Democracia y pobres liberales! ¡qué 
seguridad teneís en vuestros principios! Pero 
¡bao! todo esto lo dice La Democracia ^obligada 
por las preocupaciones del poder á sofocar su in ­
dignación por el escarnio y la cólera con que en 
ese documento se alude á los principios más ge­
nerosos déla  moderna civilización.»

La Democracia y el liberalismo todo están en 
el periodo álgido de su desesperación. Despre­
cian la Encíclica y sin embargo la Encíclica es 
su pesadilla.

Insertamos con gusto la siguiente descripción 
que publica la Gaceta de hoy del brillante he­
cho de armas realizado por una parte de las 
fuerzas navales que operau ea Santo Domingo.

Como siempre, el fionor de nuestra bandera, 
confiada al noble cuerpo de marina , ha que­
dado en el lugar que le corresponde:

Parte que ha producido con fecha fO de Diciembre 
tUtimo el comandante de la goleta Andaluza al 
jefe de las fuerzas navales que operan en las 
aguas de Üanío Domingo, participándole el apre­
samiento de dos pailebotes en Vuertu-Cabailo , y  
accton que sostuvo para efectuarlo.

En cumplimiento de loque V. S. se sirvió orde­
narme , salí de esta rada para Puerto-Caballo á las 
siene de la noche del 8 del actual, fondeando entre los 
arrecifes de su boca á las cinco y media de la mañana 
siguípute:

Acto continuo destaqué el primer bote de este bu­
que con el alférez de navio fJ. Juan .Montes de Oca 
para que verificase un reconocimiento, y al poco tiem­
po hizo señal de que liabia tjuques en ef puerto. Se­
guidamente pasaron á reforzarlo el segundo y tercer 
bote con el segundo piloto D. Manuel Santiano , el 
primer ayudande de .'-anidad D. Félix Echaiiz y el 
guardia-marina de segunda clase p .  Vicente .Mestre, 
uniéndose las tres embarcaciones á las órdenes del al­
férez de navio Montes de Oca. El enemigo , tan luego 
como avistó los referidos botes , dió principio á un

vivo fuego de fusilería, y este buijiio rompió el de ca­
ñón á metralla y (íranída para proteger los botes que 
tomaban el canal del 0 .  entre dos fuegos. A fas diez 
rejíresó el segundo bote con un paiiebot apresado en 
el fundo del c.tado canal , manifestáudome el oficial 
quo lo man laba (¡ue con el primero y tercer bote se 
trabajabi para poner á flote otro pailebot grande, va­
rad > eu las proximidades del sitio en que se encontró 
el primero, efectuándsse la opcracion con bastante 
dihculi.id por la poca agua que liabia , y por mani­
obrarse entre dos fungos de un enemigo muy nume­
roso que se halluba oculto en el bosque,

■Amarré por la popa el pailebot a|iresado, que se en­
contraba vacío, y regresó el segundo bote al lugar del 
combate. Miéntras lauto continué el fuego de canon 
contra graodí’s grupos de enemigos que corrían á au- 
menfcir sus filas, oyéndose el nutrido fuego que sos­
tenían contra nuestros boles. En esta disposición se 
pasó todo el ilia y la noche sin que nuestros bizarros 
marineros, dirigidos por el alférez do navio Montes de 
Oca, cesasen un momento en los grandes trabajos 
para poner á flote el pailebot siempre entre dos fue­
gos. A las cuatro de la mañana de boy el fuego se oía 
más cercano, y se avistaron los tres botes remolcando 
al pailebot eu demanda de este buque. El enemigo por 
iiua y otra costa acompañaba las embarcaciones sos­
teniendo muy nutrido fuego de fusilería, que era con­
testado en lo posible por las referidas embarcaciones, 
que al propio tiempo tenían que atender á bogar todos 
su* remos para salir con velocidad de posícion tan 
comprometida; pues en el paso de la boca del puerto, 
formado por tres puntas y cruzándose sus fuegos , el 
enemigo se aprovecliab.i de tal manera, que hubo 
momentos en que pudo dudarse del buen resultado 
del combate. Afortunadamente nuestros valientes ofi­
ciales y marineros siicsron el pailebot, prorumpiendo 
en repetidos vivas á la Reina.

Eo lodo el dia y la noche que duró el fuego tuvi­
mos entre heridos y contusos las 13 bajas que expresa 
la adjuata relación. El pailebot se halla cargado de ta -  
l»co y caoba. A las seis de la pnañana, con las dos 
presas amarradas por la popa, salí de Puerto-Caballo 
para esta rada, donde fon ieé á las dos y medía de la 
tarde.

No puedo mén )s de hacer presente á V. S. el buen 
coniportamieulo del bizarro alférez de navio D. Juan 
Montes de Oca. que por espacio de 24 horas se halló 
constantemeate en f«ego, dirigiendo con la mayoy 
precisión las maniobras marineras para poner á flote 
las dos eml)Brcaci<'S'>s varadas, secundado por el se­
guido piloto D. Manuel Santiano, y guardia-marina 
de segunda ciase D. Vicente Mestre. También merece 
especial menciun el primer ayudante de sanidad de la 
armada D. Félix Eithanz, que curó los heridos en los 
hoies bajo el nuinuo luego del enemigo con una se­
renidad digna de todo encomio. .■Vsiinismo debo reco- 
m'Mulir á V. S. al contador olkial segundo D. José 
Renjillo, que sirviendo una colisa demostró su grande 
entusiasmo y buena voluntad por ser útil en esta oca- 
sion; á los terceros contramaestres habilitados, Juan 
Dilla y Ant'iniO Vicens, que fué herido; á los cabos de 
mar José de los Santos y Miguel Sesé, también heri­
do, y al escribiente D Kniilio Sosa, que además de 
haber concurrido voluntariamente al combate fué he­
rido en la frente.

Por último, llamo la atención de V. S. sobre la su­
frida tripulación de este buque, que tauta decisión ha 
demostrado batiéndose veinticuatro horas sin descanso 
ni iilimenlo contra un enemigo que asestaba sus tiros 
oculto en el bO'que, teniendo al mismo tiempo que 
iicuparse bajo los fuegos de estos en poner á flote las 
embarcaciones apresadas.

Dios guarde á V. S. muchos años. A bordo de la 
goMa Andaluza  eo la ra a de Monte-Cristi á fOde 
Diciembre de fSfii.—Ramón Lobaton.—Señor co­
mandante de la división naval de operaciones en las 
costas de Santo Domingo,

Golkta a:<daluza.—Purie que el infrascrito prim er  
ayudante de sanidad de la armada da al señor 
comandante de dicho buque, referente á los acci­
dentes sanitarios ocurridos en la acción del dia 
de ayer, sostenida en Puerto-Caballo.

D. Emilio Sosa, escribiente, herida en le cabeza; 
pnmóstico rosei vado.

Antonio Viceus, oficial de mar, herida en el hom­
bro; reservado.

■Miguel Sesé, cabo de mar, herida en el pecho y 
cootusiones en el vientre y brazo; grave,

■Miguel Ferro , preferente, contusion en la cabeza; 
leve.

José SanRoniiin, ordinario, herida contusa en la 
cabeza; muy grave.

José Verdejo, ordinario, herida en el antebrazo iz­
quierdo; grave.

Juan Lago, ordinario, herida contusa en la cabeza; 
grave.

Fernando García, grumete, contusion en la cabeza; 
leve.

José Rajos, grumete, contusion en el brazo izquier­
do; leve.

Pedro Cuadri, grumete, herida en la cintura y en 
los muslos; leve.

Celestino Diaz, grumete, herida en el brazo izquier­
do; leve.

Francisco González, grumete, herida en ia cara; 
leve.

José Martin Aguilar, grumete, herida en las pier­
nas; leve.

Total, 6 heridos y 7 contusos.
A bordo de la expresada en la mar á 10 de Diciem- 

bie de 1864.—Félix de Echauz y Guiñar.— Es copia. 
—José Lozano.

Hemos recibido periódicos de la América del 
Sur.

Se confirman todos los pormenores sobre el 
inceudio de la Triunfo; no fué debíi.o á ma­
quinaciones del Perú , sino á lo inflamación de 
una cantidad de agua ras que incendió la proa 
del buque. Este suceso fué el que animó al 
partido belicoso, y en los primeros dias de Di­
ciembre los periódicos de Lima no hablaban 
más que de guerra.

Bajo la presión de sentimientos guerreros 
se creyó que en la primera semana de Dicli rn- 
bre se intentaría algo contra los buques es  ̂;i- 
ñoles; pero la inservenciori del Congreso de 
plenipotenciarios americanos que rechazó con 
indignación y censuró severamente la decla­
ración de guerra, y la de los representantes de 
los Estados-Unidos é Inglaterra, detuvieron to­
do acto de hostilidad. Eu este estado súpose la 
llegada del general Pareja y el paso por el 
Estrecho de nuestras magnificas Iragatas de 
guerra .

En el acto cambió el aspecto de las cosas 
así en Chile como en el Perú. El Mercurio de 
Valparaíso adelanta hasta el extremo de de­
cir que creia arreglados los preliminares de 
la paz.

Se había presentado á las Cámaras de Chile 
la .Memoria del ministerio de lielaciones exte­
riores, en la cual se justifica la conducta que 
Chile ha tt nido ante el conflicto entre España 
y el Perú. En est«i documento se acusa al Go­
bierno peruano de haber facultado al Sr. Hur­
tado, representante de Ciiile, para en tra ren  
negociaciones con el general Pinzón , lo cual no 
fué un obstáculo para que ante la oposicion del 
partido belicoso el mismo Gobierno peruano 
desautorizase más tarde á quien habla obrado 
con su autorización. Este suceso habla causado 
profunda irritación en Chile.

Por noticias que se reciben del extranjero, y 
especialmente de Londres, se confirma la pre­
sunción que hemos demostrado de que á estas 
horas estará terminada la cuestión peruana, y 
generalmente se cree que de un modo paci­
fico.

Ayuntamiento de Madrid



Estas presunciones se apoyan también en el 
c o n i tx lo  de los siguientes teiegraníias:

( ( P a r í s , 17.

Uua co rre sp o n d eo c ia  p a r t ic u la r  del l ’« rú , ffctia 15 
,|c  iiic ieinbre, in se rta  en La Patrie , liice q u e  el p re ­
vi , ’jte P 'ze t 1m manifestado al jef-i de  la oposicion, 
S ’ i , c|'i * d ec la ra r ía  inm e .l is tam ea te  la ¡ iuerra
á K 'i3 - , si ili>:lio Si-. Castilla quorni asep tar  el m a n ­
do de :a I b la  p e ru a n a  , p a ra  to n a r  á viva fuerza  las 
islas Cliioclias. C a s tü h  reh 'icrt, dando  . de  este m odo, 
razón á Pezet, el o u i l  se m  lieclia uuevam eu te  dueño  
d e  la situac ión . Se esp e ra n  nuevas Degociaciones e n t re  
E sp a ñ a  y el P e rú .»

«PANAMA, 21.

»Las ideas belicosas van aplacándose en el ánimo de 
los chilenos, y comprendiendo que la conservación de 
la paz es preferible á una gu«rra ruinosa con España.

El Perú considera como ua síntoma pacilicoel nom­
bramiento del gíueral Pareja en reemplazo de P in­
zón.»

Hé aquí la despedida que dirigió el general 
Pinzón á la escuadra al entregar el mando de 
ella al general Pareja:

uOrden del dia o de Oicie/n6re.—Habiéndose dig­
nado M. la Reina nombrar comandante ^jeneral de 
estas fuerzas al excelentísimo señor j“fe de p.scuadra 
D. José .Manuel Pareja, creería fallar á la justicia, si 
al trasmitir el mando de ella á mi digno sucesor, no 
dirigiese algunas palabras á las dotaciones de estos 
buques para hacer público al despedirme de ellas lo 
completamente satisfecho que he estado siempre y 
estoy al dejar de ser su jefe inmediato, de su compor­
tamiento, el c  al ha sido constantemente y es e de 
*ubordinad*s, modelo de laltad á su Reina y á su pá- 
tria, así como de disciplina y pericia.

Al d a r le s  este público y rnereci.lo testimonio, sólo 
t e n g o  q u e  encargarles uua cosa; que sigan siendo lo 
mismo bajo el mando de mi digno sucessr, á fin de 
que, como basta aqui, continúe ondeando nuestra pa- 
btíllon en estos mares con el propio honroso orgullo 
con que diariamente lo ha veniJo arbolando desde 
que se presentó en ella la escuadra del Pacífico. De 
esta minera, y cualquiera que sea el destino á que lo 
lleve el servicio de S. .\!., podrán contar, para todo y 
en todo, con su antiguo general, Luis H. Pinzón.»

m n  OFICIAL m  l a  g a c e t a .

PREF.IDK.VCIA DEL CONSEJO DB MINISTROS.

S. i. la Reina nuestra Señora (Q. ü . G.) > 
su augusta Real t‘;imilia, continúan ...i e'Slá 
córte siii novedad i>,n su importante salud.

Ayer llegó á Cádiz el correo de Canarias con noti­
cias de Tenerife que alcanzan al l i ,  á cuya fecha rei­
naba la más completa tranquilidad.

El Casino h i  obsequiado ai Infante O. Enrique con 
un baile.

Hibia llegado el vapor Puerto-/?»co, con 67 horas 
de navegación, continuando su viaje para las An­
tillas.

También habia arribado á aquel puerto la fragata 
' Carmen.

Si'gun La Epoca, los documentos enviados por el 
Gobierno de S. .M. al Congreso sobre la cuestión de 
Santo Domingo forman un expediente voluminoso. 
Como la gravedad de algunos de ellos baria inoportu­
na su publicación, se ha determinado que la comision 
que entiende en la cuestión de Santo Domingo, y 
algunas personas de la oposicion de la derecha y de 
la izquierda de la Cámara, vean los que deben publi­
carse.

Estas comunicaciones en su mayoría tienden á pro­
bar que Espina desde 1844 viene resistiendo la ane­
xión de aquella isla, y los sacrificios que su conserva­
ción impone al país.

Por el iulnistérlo de la Ouerra, de
conformidad con el parecer del Consejo de Kstado y 
el Tribunal Supremo, se In conce lido pon-sion á la 
viuda del geoeraUZumalacárregui, correspondiente al 
empleo de teniente general y no el de capitan gene­
ral qae solicitaba la referida señora, porque este em­
pleo no lo obtuvo aquel sino despues de haber falle­
cido.

E n la parroquia d« San  Sebastian
secauLiráu boy vísperas, con asistpncia del Cabildo 
eclesiástico de Midrid , celebrándose mañana con 
grande solemnidad la funcioo Je  su titular y patrono, 
en la que formará el coro uua escogida y numerosa 
reunión de profesores.

Ijista de los números que lian ob­
tenido los premios mayores en el sorteo celebrado 
ayer, y de los pueblos adonde corresponden:

MINISTERIO DE FOMENTO. 

f í e a l  d e c r e t o .
En atención á las circunstancias que concurren ea 

D. José López Barajas , vengo en nombrarle comisio­
nado régio para la inspección de la agricultura en la 

provincia de Granada.
Dado en Palacio á diez y ocho de Enero de mil 

ochocientos sesenta y c.nco.— Está rubricado de la 
Real mauo.— El ministro de Fomento, Antonio Alcalá 

Galiana

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

El gobernador capitan general de Puerto-Rico en 23 
de Diciembre próximo pasado, participa que la tran­
quilidad pública continúa sin alteración en aquella 
isla, y que su estado sanitario continúa siendo satis­
factorio.

Números. Premios. Administracionts.

1324S 20000 ps, fs. Klizondo.
1143a 10000 Badajoz.
16034 3000 Estepa.
32208 1000 San Fernando.
16937 1000 Badajoz.
29807 1000 Sevilla.
29137 1000 Barcelona.
21730 1000 Cádiz.
40114 1000 Murcia.
2318 1000 Málaga.

14684 1000 Madrid,
1102 300 Archidona.
3229 300 Gijon.

17'60 300 Barcelona.
40341 300 Madrid.
41183 300 Idem.
42698 300 Idem.
17237 300 Cambados.
4292 SOO Valencia.

23313 300 Madrid.
26700 300 Barcelona.

Con 200 duros.
23434 7023 41208 39893 36909 28312
27088 33907 3334 34872 33S6 4036 i
20786 13341 3870 13600 14943 31634
33708 33308 1791 20030 37307 36294
32869 44624 1410 30312 14646 12347
13429 31667 40171 13374 31339 37328
16126 26348 18123 7683 39881 13324
28684 13301 22603 41910 3 6 W 37624

9733 33013 10946 860 134 33330
19683 166 17047 1398 14643 23363
27447 29323

El .sorteo inmediato se verificará el dia 28 de Ene-
ro. Corresponden á dicho sorteo 26,000 billetes á 
200 rs., divididos en décimos á 20 rs cada uno. 
Consta de 1,300 premios, distribuyéndose en esto.s 
193,000 ps. fs. Los premios mayores ascienden á 14.

B fL ’G IA S t

S a s t o s  d e  b o y .  San Canuto, R ty, y  San Mario y 
compañeros mártires.

Samtüs dk maSasa , San Fabian y San Sebastian.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en b  iglesia 
parroquial de San Sebastian , donde se celebrará el 
Santo invicto mártir, su titular, con M sa solemne y 
panegírico, qun hará el limo. Sr. D. Manuel Jesús Ro­
dríguez, y por la tarde completas y procesion del San­

tísimo para reservar.
Eu la iglesia del hospital de San Pedro de los Na­

turales, Torrecilla del Leal, se celebrará á San Sebas­
tian con Misa mayor y sermón, que predicará D. Ma­

nuel Uribe.
Se celebrarán los cultos que todos ios viérnes á 

Jesús Nazareno en la iglesia de su advocación.
Por 1.1 noche predicarán: en San Ignacio D. Ambrosio 

délos Infantes, en el oratorio del Olivar D. Rafael 
Izaga, y eu la bóveda de San Ginés D. José Losada.

V isita  of, la o í r tk  de Ma r ía . Nuestra Señora de 
Guadalupe eu Saa Mijian, ó la de la Consolacion en
ídem.

So reza de San Sebastian 
encarnado.

con rilo doble y color

TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a í ^o l  . )

P a r í s , 18 (por la mañana, llegado á Madrid el mismo 
día á las 12 y 33, y por un abuso incalificable comu­
nicado el dia 19 por la mañana despues de una de­

tención d e22 horas).

Los malgaches, deseosos de hacer un tratado 
de alianza más estrecha con Francia y con In­
glaterra, han enviado una embajada que debe 
llegar de un momento á otro.

El Monitor, hablando del discurso pronun­
ciado por M. Grahow, presidente de la Cámara 
de les diputados de Bsrlin, dice que las pala­
bras pronunciadas en tal circunstancia no ha­
cen esperar una pronta solucion al conflicto 
existente entre el Gobierno y el Parlamento.

El Constiíulionnel hace constar que Alemania 
tan profundamente dividida interiormente, está 
siempre de acuerdo al momento que se agita la 
cuestión de relaciones intimas con Francia.

Kiel, 17.

La opinion pública en la parte septentrional 
del Ducado de Scbleswig se manifiesta por mo­
mentos más favorable á la idea de volver á for­
mar parte de la Monarquía Danesa.

Nueva-Y o r í , 7.

El general Hood dice en un parte oficial que 
ha atravesado el rio Tennesse.

El nombramiento d«l general Fremont como 
ministro de los Estados-Unidos en París no ta r ­
dará en ser oficial.

P a r í s ,  19.

El Monitor de hoy dice que S. M. la Reina de 
España ha contestado á las cartas del Empera­
dor relevando á Barrot de sus funciones,

R oma, 18.

El Cardenal AntoneUi ha asistido á un gran 
banquete dado por el embajador francés M. de 
Sartiges.

El cambio de prisioneros se hará el dia ^  
entre Roma é Italia, pero se hará indirectamen­
te por el intermediario de Francia,

New-Y ork, 7.

El general Sherman ha hecho atravesar el 
rio de Savanah á una parte de su ejército, la 
cual marcha con dirección al interior.

Los periódicos de Richmond dicen que en la 
expedición de Ranok, los lederales han perdido 
mil hombres y seis cañoneras,

El Gabinete de Washington observa el más 
profundo silencio relativamente á este inciden­
te, pero despachos de Wilmington con fecha 
del 4, dicen que el general Butler tuvo que or­
denar para aligerar los buques en medio de la 
tempestad, que la artillería y los caballos fue­
sen echados al mar,

La Cámara ó tribunal de comercio de Cork, 
en una reunión especial ha denunciado al co­
mercio du Bahia como un toco de piratas y ha 
votado expresiones de gratitud para Collius, 
quien echó á pique el vapor Florida.

En la Bol.sa de hoy s« han ?oUzado los valores á lof 
precios siguientes:

Título.s del 3 por 100 ccmsolidado 45-'-i0 publ. 
Títulos del 3 por lOOdilérido 41-00 publicado 
D«ud;> del personal, 22-03 publicado.
Obligaciones del Estado oara subvención de ferro 

Mirrilivi, sin cupón 80-00 publicado.

CORTES.

PRESIDENCIA DEC. EXCMO. SEÑOR MARQUES DEL DUERO.

Sesión celebrada el dia  1-8 de Enero de 1863.
Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 

anterior, íué aprobada.
Fueron aprobados sin debate alguno los dictáme­

nes de la comision de exánien de calidades relativos á 
las de los Sres. D. Antonio Estrada y González, don 
Juan Bautista Trúpita, D. Manuel García de la Colera 
y 1). Benigno Mendinueta.

El Sun ido quedó enteaa lo de que el svñor marques 
dnl Camacho ingresaba en la sétima sección.

Prévio anuncio dd señor prcsideute, juro, tomó 
a^ieolo ea el Senado é ingresó en la primera •sección, 
el Sr. D. Manuel Gasset.

CRUE't DEL DIA.

Continuación del debate pendiente sobreel dictamen  
de la mayoría relativo al proyecto de contestación al 

discurso de la Corona.
El Sr. PRESlDliiSTIi: El señor ministro de Estado 

continua eu el uso de la palabra.
El seiior ministro de ESTADO (Uenavides): Señó­

les senadoras: interrumpido mi discurso al terminar 
la sesión de ayer por ser pasadas las horas de regla­
mento, debo continuarle hoy procurando condensar 
mis razones par:^ oo cansar demasiado la atención

del Senado, agradeciendo, como me cumple liicer- 
lo, la benevuleucia con que me escuchó en el día de 
ayer. Me encoulraoa ya ' U el caso de contentar al s e ­
ñor Bermudez de Castio, y esto es lo que voy á 
hacer.

S. S. abrízabi, como es de costumbre en estos ca­
so.*!, Ijs dos partes que puede» considerarse en la po­
lítica del gobierno, que son la relativa á la política 
interior y la que se refiere á la exterior, bajo cuyas 
d is fórmulas se examina toda la política del Gabi­
nete.

Trató primero el Sr. Bermudez de Castro de in po- 
í:ii i «íilerior, liui t-iudose en esti part<' il ú.ii.o pun­

to que había veda,lo, dejand > b s  demas a oIí 'js íu.I'.i - 
res que usaran de la palabra daspue>; asi entró su 
señoría mis desembarazado á tratar de la cuestión del 
Perú quí, como he dicho ya, era el único punto veda­
do eu nuestras relaciones exteriores, y lo era, seño­
res, p irque con arreglo á la práctica ob.servada en to­
dos los paises en circunstancias análogas cuando hay 
negociaciones peuuientes, y cuando deesas negocia­
ciones puede resultar uua guerra, lo cual hace que el 
asunto sea de suma gravedad, á la sóla enui.ciacíon 
del Gobierno de que puede ser perjudicial el ocuparse 
de él, jamas se ha levantado una voz para oponerse, y 
esto ha tenido mucha., veces lugar eu los Parlamentos 
españoles; y no es que yo niegue á S. S. ni á ningún 
otro señar senador el derecho que les asiste d« ocu­
parse de todo aquello que crean conveniente en sus 
discursos; pero siento el hecho; asi ha sucedido en 
caso.s semejantes, y lo mismo ha tenido lugar en la 
comision, donde el Gobierno manifestó que era nece­
sario mucha prudencia y discreción en esta parte, que 
no se podía hablar de esta cuestión, siendo respetada 
esta opinion del Gobierno, sin haberse vuelto á ha­
blar de ell9.

Verdad es que el Sr. Bermudez de Castro Ta ha tra­
tado con mucho tacto y sin decir una palabra que pu­
diera comprometer; pero también lo es que una vez 
arrojada al debate, pudiera no continuarse de la mis­
ma manera; de consiguiente, no creo que debe cu->- 
trarse á tratar de esta cuestión.

El Sr. Bermudez de Castro empezó haciéndome un 
cargo por uoa cosa que no merecía la pena, con mo­
tivo de babor venido, como es costumbre, de uniforme 
á leer uo proyecto de ley sobre la cuestión de límites 
con Portugal, y haber dado lectura de un despacho 
telegráfico, pues haciendo alusión S. S. á este hecho, 
nos dijo que el ministro de Estado habia veuido á leer 
con mucha pompa y mucho énfasis una cosa de pe­
queñísima importancia, un despacho que S. S califi­
caba ca. î de puco ménos que de insignificante; sin 
considerar S. S. que el ministro de Estado, modesto 
por naturaleza, si uo hubiera tenido que dar lectura 
de ese proyecto de l«y, hubiera leido el despacho desde 
su asiento; y esto uo porque no fuese importante, 
puesto que á la simóle enunciación .le que había noti­
cias del Perú, todo'el mundo estaba impaciente por 
sabi'rlas, y la Europa entera consideraba de importan­
cia las primaras noticias que viniesen, tratándose de 
una nación que se encontraba á 3,000 leguas de dis­
tancia y con li que nos hallábamos casi en estado ie  
guerra, y precisamente ra  momentos en que nuestra 
escuadra habia quedado reducida á la mitad por la 
desgracia casual que habia tenido lugar, y se hacia 
un capítulo de culjws al Gobierno por la tardanza en 
llegar los refuerzos. Ahora bitn: un parte que ilfga 
en estos momentos, que nos dice que los peligros que 
)odían temerse no existen, quí nuestra escuadra se 
lalla en t;l caso de resistir y hasta de salir victoriosa 
si llegara á ocurrir la evíntualidad de la guerra, y 
que ca'ma de este mndo la ansiedad que pudiera ha­
ber, no es un despacho insignificante, como decía el 
Sr Bermudez de Castro.

Dicho esto, paso á ocuparme da lo relativo á la po­
lítica interior , porque no habiéndose S. S. ocupado 
más al tratar de la política exterior que de la cuestión 
del Perú, no puedo decir más sobre este punto , por 
la razón que ya he indicado. El orador á quien aludo, 
haciendo-alusión á las palabras del señ ir duque de 
Valencia y del señor ministro de Hacienda , que de­
cían ser moderados, opinaba que el ministerio no te­
nia razón de ser , porque el partido moderado había 
muerto, en lo que S. S no e.staha muy exacto; y para 
probarlo no haré más que seguir la historia de I k s  su­
cesos , como lo ha hecho el Sr Bermudez de Castro, 
uo teniendo en cuenta para naila las cuestiones per­
sonales , que no hay para qué traerlas á estos de­
bates.

Estamos oyendo , señores, de algún tiempo á esta 
parte, decir que el partido mo-lerado y el partido pro­
gresista han muerto, cosa que no puede comprender* 
se fácilmente cuando estos san los dos partidos histó­
ricos que vienen conociéndose , no sólo en España, 
siuo en todas las naciones del mundo , siendo los úni­
cos que representan algo estable y filosófico , porque 
en el género humano existen dos tendencias verdade­
ramente constantes , una impulsiva y de arrojo para 
acometer todas las grandes diücultad«s, rompiéndolas 
si no puede deshacerse el nudo gordiano ; y otra para 
contener, para evitar el demasiado avance ile esa ten­
dencia impulsiva , conteniéndola en determinado» lí­
mites ; y estas dos tendencias se conocen de,sde muy 
antiguo, no podiendo ménos de existir siempre , pues 
de la compensación de una con otra es de la que re ­
sulta el equilibrio.

■Vun en el tiempo en que no habia en España insti­
tuciones representativas, en la época de la casa de 
Austria que dió e' último golpe á las instituciones dé 
Castilla, existían esas dos tendencias corno era natu­
ral; si bien hay que notar uní circunstancia especial, 
y es que por la índole de los tiempos la tendencia im­
pulsiva estaba representada |wr los jesuítas y los teó­
logos, que defendian entre otras cosas la soberanía del 
pueblo, hallándose representado el principio contrario 
por los jurisconsultos que liabiaa adoptado la fórmula 
de que la voluntad del Rey era ley.

Cuando á principios de este siglo ocurrió la invasión 
francesa, en los momentas en que el pueblo acudía 
con entusiasmo á rechazarla, se principió á hablar de 
reformas políticas, y aparecieron estas dos tendencias, 
representadas por dos partidos que se denominaron 
el uno servil y ei otro liberal: el año 20 volvieron á 
aparecer, pero con la denoitiinacion de moderados y 
exaltados, presentándose nuevamente en el año 31 sin 
que hayan desaparecido basta el dia, por más que el 
Sr. Bermudez de Castro quiere decir otra cosa; pero 
S. S. se fijó en la época del año 43 en adelante, y re­
firiéndose á lo que tuvo lugar cuando se puso al fren­
te de la administración el ministerio presidido por el 
Sr. Pacheco, al que se calílicó do puritano, hizo varias 
observaciones y preguntó dónde se encontraba eutón- 
ces el partido moderado: sobre esto puedo yo decir á 
S. S. que aquel rninistorio era moderado, y al entrar 
en el poder se encontró con que al hacerse el nom­
bramiento de senadores ne se habia elegido á ningún 
progresista, de lo que resultaba que las discusiones 
eran una esjiecie de monólogo parlamentario, lo que 
es contrario á la índole de estos cuerpos, y nombró 13 
senadores progresistas, acti) por el que seguramente 
no podría decirse con formalidad que se habia sepa­
rado de las doctrinas del partido moderado; pero co.^ó 
aquel ministerio, y se le dió por áinbos Cuerpos cole­
gisladores un voto de censura.

Al hacerme Cir(?o de esto, decia el Sr. Bermudez 
de Castro que yo habia preguntado al Sr. Ríos y Ro­
sas si iriblaba conmigo el voto de censura, y quem e 
contestó: «con V. S el ''rimero;» y esto no es exac­
to. Es menester tener presente que los ministerios 
puritanos fueron dos, que no habian seguico la mis­
ma conducta; pues mientras el primero habia pre­
sentado á las Córtes las I -yes relativas á la desamor­
tización cumpliendo con el precepto constitucional, el 
segundo creyó poder obrar en esta parte sin la auto­
ridad legislativa; y como quiera que podía tratarse de 
er.tos dos ministerios, lo que >o pregunté fué si el 
voto do censura hablaba con el ministerio de que yo 
habia furmado pa 'te , pues .sabia que en la comision 
no li.ibia hnb do unanimidad sobre este punto; á lo 
que el Sr Ríos y Rosas me cunte tó que alcanzaba á 
los dos inini.-terios, si bien habia un señor diputado 
que opinaba de un modo distinto; y no pudia yo hacer 
otra pregunta, pue.s no hubiera sido digno haber pedi­
do gracia para mi abandonauiio á mis demas compa­
ñeros, que entónces se hallaban ausentes, y cuya de­
fensa tuve yo que tomar.

Por lo que luce á la pr.>guuta d¡ dónde estaba el 
partido moderailo, deb» contestar lo que dije entón- 
ces y lo que diré siempre: qoe est iba d ;nde me dieron 
el vuto de líensura, donde estaba la mayoría y los 
hombres importantes díil pai tillo, que por más que 
pudiese sufrir mi amor prupiu y que en lo interior de 
mi conciencia dudase de la razón que habia habido 
para obrar así, bajé la cabeza ante el fallo del Parla­
mento, sin tratar de rebelarme contra él, porque esto 
hubiera sido separarme de la comunion política á que 
pertenecía, faltando á la disciplin i qiw debe haber en 
los partidos, sí su gestión en los negocios públicos ha 
de ser provechosa para el país.

Vendamos ahora a! áñi> 48, y si hasta esta época 
vemos q«e el partido moderado no había muerto, mu­
cho ménos podremos tener por cierta esa aserción 
eu una época en que, co no el año 48, dió más seña­
les de vida defendiendo al Estado y manteniendo la 
firmeza de las instituciones, cuando tantos trastor­
nos tuvieron lugar en otras naciones de Europa.

Posteriormente, cuando tuvieron lugar los sucesos 
del 31, me preguntaba S. S. dónde estaba el partido 
moderado, si en el comité o fuera de él; y yo debo de­
cirle que en mi concepto, estaba en el comité, donde 
estuvier.rn los hombres iniís importantes de ese par­
tido, eu donde estaba representada su mayoría.

Y aquí es de notar que el año 33 formó S. S parte 
de un ministerio presidido por una persona que había 
pertenecido siempre al partido moderado ó conserva­
dor (y hago uso de esta palabra para acomodarme á 
la índole de Jos tiempos), y es indudable que el señor 
Bermudez de Castro en aquel ministerio no iba á re­
presentar otra cosa que las doctrinas del partido mo­
derado, de cuya vida podia dar testimonio S. S. en 
lugar de extender el acta de su defunción.

Vinieron luego los sucesos del 34: eran unas cir­
cunstancias anormales en liS que no hay que buscar 
nada d-'finido, en lo que no quede hacerse más que 
Munir los esfuerzos para hacer que las cosas vuelvan 
otra vez á su cauce natural.

Lleííó el año 36, y volvió á aparecer el partido mo­
derado en el ministerio presidido por el señor duque 
d« Valencia que tuvo mayoría en uno y otro Cuerpo 
colegislador; de manera que no hay duda alguna de 
que el año 57 vivía el partido moderado.

D-ispuej vino el mininisterio presidido por el señor 
A r m e ro ,  forman Jo parte de él el Sr. Bermudez de 
Castro, que no era otra co.<a que un miuisterio mode­
rado atendidas las ¡lersonas que lo componían y sus 
tendencias políticas; pero se me dice que hubo una 
votacion secreta que dió por resultado la salida de 
ese ministerio, sin tener presente S. S, lo que es una 
votdcion secreta, y que si hubiera continuado en el 
poder, en todas las cuestiones que se hubieran pre ­
sentado hubiera tenido mayoría siempre que las solu- 
cione.<! hubieran sido conformes, como no podía ménos 
de suceder tratándose de aquel ministerio, con las 
doctrinas del ¡lartido moderado, y yo hubiera sido el 
primero que hubiera contribuido con mi voto; y apro­
vecho esta ocasíon de manifestar relativamente á lo 
que el otro dia se dijo del ministerio que se había en- 
careado de formar el señor general Pavía, y que este 
señor senador manifestó que no era otra cosa que una 
continuación del presidido por el señor duque de Va­
lencia, es decir, un ministerio moderado, que durante 
la ;r(sis estábamos conformes, aun cuando todavía no 
est.iban admitidas nuestras dimisiones, pero estába­
mos en la inteligencia de que íbamos á dejar de for­
mar parte del Gobierno y en apoyar el ministerio f i r ­
mado por el señor marques de Novaliches, porque 
creíamos que era un ministerio moderado con leuden 
cías enteramente conservadoras,'que son hoy más ne­
cesarias que nunca á la conservación del E>lado. Vea. 
)ue.s, S. S. cómo el partido modiTado no habia inuer- 
:o sino que continuaba con la misma fuerza y vigor 
que ántes.

Vino despues otra administración, que se ha llama­
do Union liberal, á la que favorecieron las circuns­
tancias, de que supo aprovecharse, como deben hacer 
todos los Gobiernos; duro cinco años, poco más ó mé- 
uos; pero le sucedió lo que á todas las cosas humanas 
que no tienen un gran fundamento de ser, que murió 
sin que nadie la matara, sin que nidie la causara el 
menor daño; y se volvió otra vez la vísta al -partido 
moderado, encontrándose el nombre del Sr. Bermu- 
(IM de Castro en uno de esos minist-'rios que trataron 
de loniiarse, y que Iracasó por no haberse admitido 
la condicion que puso de la disohrúon do lis Cortes, 
que eran precisamente las Córtes de la Uoion liberal, 
las que habían dado vida á esa política que de-apare- 
cia completam‘!nte al desaparecer aquellas Córtes, y 
el Sr. Bermudez de Castro no tenia inconveniente en 
contribuir de este modo á la muerte de la Union li­
beral.

Pero dejando esto aparte, consignado que el parti­
do m iderado no ha muerto como decía S. S., y que­
dando la caeition de Hacieniia para e! señor ministro 
del ramo, que dará cumplida satisfacción, paso á ocu­
parme de los cargos que S. S. dirigia á este mioiste- 
rio, de los que uno era el de las muchas cruces que 
se habian concedido. S. S usaba de esta palabra m u ­
chas, sin considerar que esto es rel.Hivo, que no pue­
de decirse así en absoluto. S. S. recordará iiaber oído 
la mbci«in que se hizo dias pasados para que se trajese 
una lista de las que se habian dado por el min¡,sterio, 
y la conte.siacion que yo ilí de que traería también la 
de las concedidas por las administreciones anteriores, 
para que hubiese término de comparación. Al hablar 
de esto, parece como que se hacia indicación de las 
concedidas el dia 10 de Noviembre, en que yo fui 
agraciado con una, que aunque mo cueste em la'cho el 
hablar de ello, me será permitido decir quo creo po­
der llevarla sin abochornarme, del mismo modo que 
todos aquellos <jue las han obtenido, y no sé cómo su 
señoría, quo se halla también condecorado con algu­
na, así como .imclios de sus ainigus, pueden extrañar 
que otros que han prestado también servicios á su pá- 
tria, deseen llevar esas condecoraciones.

Los argumentos que en esta parte hacia S. S. , hu­
bieran estado muy bien en personas como los respe­
tables señores Arguelles y Calatrava , que profesabin 
la opinion de que no debían aceptar ninguna cruz , no 
porque lo tuviesen en ménos , sino porque e-to m  
contrario á la severidad de sus principios. No hay, 
pues, motivo para dirigir una acusación sobre esto, á 
no creer que se habia dado á alguna persona indigna, 
lo que ciertamente no ha sucedido , en cuyo caso po­
dia S. S., para tratar este asunto, hacer uso del dere­
cho que le concede el reglamento , sin acriminar al 
actual Gobierno p'ir haber premiado servicios que in­
dudablemente merecían alguna recompensa.

¡^os recordó S. S. , poniéndolo como en contrapo­
sición la conducta seguida por el ministerio presidido 
por el señor duque de Valencia , lo que hizo el Ga­
binete que le sucedió, respecto á levantar el estado de 
sitio , a impedir que fuesen á Ultramar y Canarias los 
que estaban destinados para ello , y haber abierto las 
cárceles poniendo en libertad á los presos políticos; 
padeciendo una equivooacion S. S. al decir que todas 
lai provincias de España estaban declaradas en estado 
de sitio, cuando no habia más que dos que se encon- 
tra.wn en este caso , y no recordando S. S. las cir­
cunstancias en que se encontró aquel ministerio al 
adoptar las medidas á que se lia relerido S. S. Eutón- 
res estábamo? amenazados de una revolución de nue­
vo género que por primera vez se presentaba entre 
nosotros, pues basta entónces sunca se habia pensado 
en subvertir el órdt'n social, destruyendo todo lo exis­
tente, atacando el derech.i de propiedad y hasta la 
familia, pues tal fué ni carácter qu» tuvieron los su­
cesos de la Carolina y del Arahil , que fueron conde­
nados u n á n im e m e n te  por todos los partidos, que con­
sideraron á aquellos insurgente,s como unos verdad<í- 
ros bandidos , toda vez que en sus actos no se veia 
más que el incendio, el asasinato y el ataque á la pro­
piedad.

El ministerio de aquella época , en presencii de tan 
graves acontecimientos, tuvo que adoptar las mididas 
qne eran consiguientes para su represión, y para evi­
tar que se repit*Hran ataques de ese género; so resta­
bleció la tranquilidad , y pudo venir despues el minis­
terio presidido por el Sr. Armero, del oue formaba 
parte el Sr. Bermudez de Castro, á pre<ehtarso como 
un iris de paz, ya que .se habia calmado la tempestad 
y templado los agitados vientos; y es de advertir que.

si lo que hizo este ministerio no se verificó ántes, al 
ver que hdb: n  ya desaparecido las circunstancias que 
hicieron nHci-sarias esas medidas, fué porque hubo 
una crisis de treinta d ias , y en aquellos momentos no 
se qui.so crear emiiarazo aigu lo al Gabinete que hu­
biera de ponerse al frente de los negícios públicos, 
di’jande libre su acción pjra que pudie.-ie obrar según 
lo iToyera conveniente. No es fánl saberlo que el mi­
nisterio á que perteneció el Sr. Bermudez do Cistro 
hubiera hecho baber.se encontrado en una situación 
análngi, aunque bien puede asegurarse que no hu­
biera deiado de reprimir esos sucesos por todos los 
medios que hubieran estado á su alcance.

Ha hecho también un cargo al ministerio por haber 
nombrado algunos tenientes de alcalde progresistas; y 
este cargo, .señores, parece imposible que pueda ser 
mucho más formal tratándose de un ayuntamiento co­
mo el de Madrid, en que hay un respetable número de 
concejales progresistas, y refiriéndose á unos cargos 
puramente administrativos. Yo creo, señores, que no 
hay razón para hacer un cargo al Gobierno por esos 
nombramientos sólo porque son progresistas, pues 
bueno es que tengan parte en la administración del 
municipio, ya que por el momento se han desterrado 
de la política, lo que es sensible, porque de no haber 
sucedido esto, nos encontraríamos ahora en una si­
tuación verdaderamente parlamentaria, y no tendrían 
lugar las recriminaciones que se ven aquí todos los 
días; otra cosa seria sí tuviésemos en frente al partido 
progresista. No hay, pues, razón alguna bastante í  
persuadir que no pueden obtener esos cargos, y aun 
otros de más importancia, personas dignas y compe­
tentes para ellos, por sólo el hecho de pertenecer á 
ese partido.

Pero el señor ministro de laJGobernacion, queriendo 
hacer esa justicia distributiva, que no es contraria á 
la política del Gobierno, ha nombrado, en prueba de 
tolerancia, algunos tenientes alcaldes progresistas. ¿Y 
es esto digno de reorobacion? Extraño, señores, cómo 
el Sr. Bermudez de Castro ha podido hacer inculpa­
ciones por ello al Gabinete.

Antes de concluir quiero manifestar mi ieseo y el 
del Gobierno, de que entremos verdaderamente en la 
cuestión. Veo enfrente de mí un partido que tiene su 
jefe recono.-.ido, quo tiene oradores, y que natural­
mente tendrá sus doctrinas; yo quiero conocerlas, 
quiero saber cómo resuelve las cuestiones pendientes, 
á no ser que la Union liberal tenga un criterio exclu­
sivamente suyo. Yo, que he seguido filosófica é im - 
pircialmente la historia de esa agrupación política, 
y he procurado hacer justicia á sus buenas inten­
ciones, puedo decir que la Union liberal, como cual­
quiera de nuestros partidos medios, como cualquiera 
de esos ministerios mitad por mitad, no es más qqe 
un expediente provechoso en ciertos momentos, co­
mo lo fué el de que me ocupo en el periodo que siguió 
al bienio: pero que de esto á uu partido formal con 
soluciones para todas las cuestiones, distintas de 
las que conocemos y practicamos, hay mucha dis­
tancia.

Pues bien; ó la Union liberal da esas soluciones con 
arreglo al criterio conservador, ó con arreglo al crite­
rio progresista, y ni en uno ni en otro caso es Union 
liberal; si ias da cou arreglo á uu término medio, en­
tónces lo es. ¿Más dónde está ese término medio? No 
lo conocemos. La historia déla Union liberal tiene dos 
partes: ó no dar soluciones, que es el sistema más 
cómodo, cora > lo verificó respecto á la reforma cons­
titucional y á la cuestión de imprenta, ó dar solucio­
nes moderadas, pues uo otros han sido los principios, 
según los que ha resuelto la cuestión de desamortiza­
ción, pidiendo al Padre Santo permiso para vender 
los bienes de la Iglesia, y la cuestión administrativa.
Y en prueba de ello, señores, que cuando ya en los 
últimos días de su vida la Union liberal quiso ensan­
char un poco el circulo de las atribuciones délos mu­
nicipios y las diputaciones provinciiiles, estallaron las 
disidoucias en su seno de una manera terrible; y eso 
que todavía !a idea que entónces aplicó, tampoco era 
uurtva, : ues la venia pregonando el partido moderado, 
partido que no se estanca, si noque va, como el tiem­
po, progresando con lentitud. Ahora bien, yo quisiera 
ver esa quinta esencia, esa doctrina exclusiva de la 
Uuion liberal, para darla la razim.

Y no es esto cosa de mí caprioho, no; uno de los 
apóstoles que hoy soú de la Union liberal, hombre de 
muchísimo talento y elocuencia, lo dijoclaraiiiento en 
otro sitio al calilicar á la Union liberal cou tan buen 
gusto como exactitud. Veia aquel jóven la Union libe­
ral que invocaba ciertos principios por la voz del se­
ñor Ríos Rosas; otra que profesaba otros distin'os ex­
plicados por el stiñor marques de la Vega de Armíjo, 
otra que manifestaba los suyos, también dilerentes, 
por medio del Sr. Posada Herrera, y otras varias, 
pues hubieran podido ser tantas como individuos, y 
decía: «esto es un pau-slavismo, y aplicado á la unión 
liberal es un pan-unionismo;>> porque así como la 
raza slava está dividida en nacionalidades y reside en 
Rusia como en Prusia, Austria y hasta en Oriente, 
■iquel ilustre orador, que veia en todas partes á la 
Union liberal, exclamaba que la Union liberal no exis­
tia más que como el pau-slavismo; es decir, que está 
en tolas partes y en ninguna. ¿Y un partido vive con 
esta separación d-) hombres y de ideas? No, señores; 
la Uuion liberal murió; tuvo .su natural fin cuando los 
hombres políticos procedentes de dilerentes campos á 
que debió su forinacion, se convencieron, los unos, los 
moderados, de que no se hacia más que aplicar al Go­
bierno sus mismas doctrinas, y los otros, los progre­
sistas, de que nunca se adoptaban las suyas.

Y tao cierto es que la Union liberal murió porque 
no tenia fuerza para vivir, que uno de sus hombres 
principales, anticipándose á la catástrofe que previa, 
lo dijo en pleno Parlamento; tal fué el mismo Sr. Ber­
mudez de Castro eu uno de sus mejores discursos, en 
esta Cámara, al tratarse de la cuestión de Méjico; 
bien conocía S. S. que la Union liberal contaba ya 
muy poca vida. Y en efecto, ántes de mes y medio lo 
que ya podia considerarse cadáver terminó su exis­
tencia.

Concluyo, señores suplicando al Senado que entre­
mos en los debates verdaderamente fecundos, que son 
aquellos en que se discuten doctrinas contra doctri­
nas, y gue salgamos de uua vez d i estériles tiroteos y 
de enojosas personalidades. •

El Sr. IRIAUTE: Pido la palabra para uoa alusión 
personal.

El señor duque de la TORRE: Yo la pido en contra.
El Sr. CARRAMOLINO: La comision cede su turno 

al señor marques de Miraflores.
El .señor marque-, de MIRAFLORES: Acepto con 

gusto el cargo que la comision me encomienda, para 
contestar á los señores Bermudez de Castro y mar­
qués de Molíns; no espere el Senado que yo renueve 
las emociones iie la pasión ni el placer de la elocuen­
cia, pues mis humildes palabras irán dirigidas á un 
gran fio, cual es el de unir al gran árbol do la monar­
quía las ramas desgajidas y que promueven sin mo­
tivo, estos apasi.inados debates. Y digo, señores, sin 
motivo, porque si fuera posible con?re?ar en un salón 
á todos los ministros que lo han sido desde 1838 aquí, 
para ver las diferen<:;ias capitales de doctrina, yo ase­
guro que no se sabria por dónde empezar la dis­
cusión.

Señores, ántes de entrar en materia me anticiparé 
á cierta reconvención que podría dirigírseme, recor­
dando el .apoyo que en 1861 di al señor duque de Te- 
tuau, presidente entónces del ministerio, y el que aho­
ra VOY á dar también al señor duque de Valencia ; á 
lo cual contestaré con la pasión esp-‘cial que constan­
temente he «uarda lo, y cm  arres'o á la cu a l, yo he 
apoyado siempre al eate moral Gobierno, cualesquie­
ra (|ue sean las p>ífsonas qae ocup.'a ese banco. No 
he profesado nunca el principio de la inmutabilidad 
ea las O D in i o n e s  v la conducta políti-'a, yo 'r eso tam­
bién responderé ante todo á ciertos hombres respeta­
bilísimos, pero que piensan que lO '. tiempos nó han 
pasado, y dicen que el actual oresidente del Consejo 
no es el mismo ho.nbre que en 1848. K esto, señores, 
no tengo más que d-icirles sino que vuelvan la vista 
á Europa y verán á Rusia abolir la esclavitu I. Aus­
tria convertida en ardientementií constitucional, y 
deseando llevar su e.institucionalismo á la Dieta ger­
mánica , oyéndose los ecos de los Parlamentos lodos, 
incluso el del vecino remo de Portugal. Diréis que 
hace 60 años viene la sociedad marchando sobre ru í-
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ñas. Pero ha andado. i Insensato el que quiera dete­
nerla! Si miráis al vecino Imperio, el hombre impor- 
t iD te  que se sienta en la silla de (íarloiiiayno y de 
Luis XIV dice: «Debo mi Imperio al sufragio uni­
versal.»

La unidad de Italia ha sido reconocida casi por 
todaEuropd; Roma se halla envuelta en una densa 
nube; que apénas deja percibir la cúpula del Capito­
lio. Y todo esto, ¿no constituye ur<a Europa nueva? 
Si, señores, y es que al «golieinar es resistir» de 
1848, se lia Bustiiuido hoy «gobernar es transigir.»

Hfchas estas imiicai'iones, contestaré al Sr. Bermu- 
dez de Castro, empezando por considerar en conjunto 
la actitud de S. S. al considerarse campeen de la 
Union liberal, que boy, en la oposicion, es un partido, 
pero que no lo era á ttes . Y siendo así,siendo un par­
tido de.importancia y de autoridad, y hallándose en 
la oposicion, ó ha de ser una oposicion iacciosa, ó ha 
de aspirar al poder, lo cual no puede conseguirse sino 
por medio de las Cámaras y despues que estas com­
prendan sus doctrinas, los principios con que va á go­
bernar. Ahora bien; aquellos con que ha gobernado 
los conocemos todos; pero cuando el Sr. Bermuder. de 
Castro se constituye en la personilicacion de la Unien 
literal, no debe esta tener las mismas ideas que su 
señoría combatió tan fuertemente como va á oír el 
Senado en la sesión de 18 de Diciembre de 1862: (le- 
y6.) Luego para ser poder el Sr. Bermudez de Castro 
con la Union liberal, forzoso es que esta varíe com­
pletamente su política; y en este punto, yo ruego al 
señor duque de Tetuan, jefe de ese partido, que me 
diga si el Sr. Bermudez de Castro es su genuino re­
presentante, y si no, cuál es la política que va á ae- 
guir S. S. V dejando al señor duque de Tetuan la 
elección del momento oportuno para responderme, 
seguiré al Sr. Bermudez en algunos detalles de su 
discurso.

Lo primero de. que S. S. se ocupé lüé de la gran 
cuestión del Perú, acerca de la que poco puedo decir 
despues del magnílico discurso del Sr. Llórente, y 
sólo haré alguna ligera consideración sobre la histo­
ria de este asunto respecto al tiem^po en que tuve la 
honra de presidir el Consejo de miniftros.

Señores, nuestra bandera se hallaba ya en el Pa- 
cilico cuando empezó mi administración, y temeroso 
yo siempre de que la ostentación de nuestras fuerzas 
navales cerca de aquellas Kepúblicas, que arden en 
celos y envidias contra nos»tros, pudiera promover 
un conflicto, me propuse evitarlo dirigiendo al gene­
ral Pinzón un despacho en que le hacia las observa­
ciones que me parecieron prudentes. Nada suce­
dió, sin einbargr), en su tiempo, y llegaron los su­
cesos de Tulambo, de los que tuvo conocim ento el 
Gobierno por un D. José Merino Ballesteros, que 
no sé^cómo ni por qué, se hallaba de vice-cónaul de 
España en Lima. Yo juzgué que no convenia hacer 
de esos sucosos una cuestión iuternacional, y así se lo 
comuniqué al Sr. Ballesteros, previniéndole que de­
jara el asumo en manos de los tribunales del Perú, 
Iwjo cuyo dominio se hallaba. No nos propusimos, 
pues, adoptar por entónces medida alguna de repa- 
MCion, y de aquí que no se diera órden alguna al 
¡efe de la escuadra, siendo la última que recibió du­
rante aquel ministerio la de trasladarse á Santo Do­
mingo.

Despues llegaron los sucesos de que ha tratado tan 
jjcrfectamente el Sr. Llórente, y sobre los que yo omi­
to consideraciones.

Pasó luego ligeramente el Sr. Bermudez por cima 
de la cuestión de Santo Oomingu; pero no hizo lo mis­
mo el Sr. Calderón Collantes, quien aseveró que si se 
hubiera atacado al estallar la insurrección, se hubiera 
acabado en un instante. Convengo con S. S. en que 
esta cuestión debe tratarse más por extenso; sin em­
bargo, creo que debo decir algo sobre lo que hizo el 
Ga inete que yo presidia apénas tuve noticia de la su­
blevación. Señores, el criterio de aquel Gabinete está 
declarado en estas palabras que yo dirigí á mis com­

pañeros: «Hoy el ministerio, les decia, no tiene más 
que el deber de demostrar al mun lo q u e la  bandera 
española no puede ser lanzada por la fuerza de Santo 
Domingo; despues pensaremt.s en la anexión.» No 
llegó el caso del exánif-n, si bien, con la franqueza 
que debe hablarse en esle sitio, maniliesto que cuan­
do la anexión se hizo la consideré un brillante deseo, 
pero un mal negocio.

No obstante, decía el Sr. Calderón que si hubiéra­
mos min lado o ó 6 000 hombres todo habría conclui­
do. A esto contestaré con un dato olícial, á saber: que 
desde lin de Setiembre, en que se supo la insurrección, 
hasta fin de Diciembre, se enviaron á Santo Domingo 
ocho buques de guerra , que en unión de otros mer­
cantes, trasladaron 16,J07 hombres, entre e.los cuatro 
bataljones completamente organizados, tres de mari­
na y el de cazadores de Antequera, 20 millones de 
reales, annas, mantas, tiendas y otros efectos de guer­
ra. I)í|/ame ahora el Sr. Calderón si S. S. hubiera he­
cho más, y si es fundada su acusación.

No seguiré más adelante en el discurso del señor 
Bermudez, á quien ha contestado commpletamente el 
señor ministro de Estado, y me limitaré á algunas 
alusiones de S S directas á mí. Recordaba el señiT 
Bermudez una coia de que también se ocupó el señor 
Calderón, y es el golpe de Estado que SS. SS. supo­
nen se trató de dar en tiempo del ministerio Bravo 
Murillo-Mírañores. Parece imposible que hombres de 
consideración y gran altura política vengan á pronun-i 
ciar aquí esas palabras. Yo no diré si fué bueno ó ma­
lo el pensamiento que tuvimos, pero sí que nunca se 
pensó en un golpe de Estado, y la prueba de ello es 
que los decretos se publicaron en la Gaceta para que 
l(id') el mundo les conociera.

También eí con disgusto al Sr. Bermudez de Castro 
llamarme enilajador de la Union liberal en Boma. 
¿Qué quiso decir con esto S. S.? ¿Qué iba a represen­
tar á la Union liberal cerca del Padre Santo? Pues se 
equívoca el Sr. Bermudez: yo fui á representar á raí 
país y mi Reina: apelo al señor duque de Tetuan para 
que iga si al proponerme la embajada hablamos nada 
de partidos, sino sólo de la política religiosa del Go­
bierno con la Santa Sede, que era la que correspon­
día á un Gobierno católico y la propia y única que yo 
podía representar.

Paso ya á ocuparme del señor marques de Molins, 
á qaíen quiero entrañablemente por sus excelentes 
condiciones políticas, sacíales y literarias, pero ante 
los deberes de senador todo tiene que callar: su seño­
ría, despues de una brillante peroración, dedujo que 
por haber.se hecho 72 senadores, el Senado está muer­
to. Yo creo, señores, que el Senado, no está muerto 
ni puede estarlo, porque al Senado no pueden matar­
lo mis que dos cosas: la revolución, y otra de que 
trataré despues.

Ciertamente que si el Gebierno me hubiera consul­
tado le habría dicho que eligiera menor número de 
senadores; pero despues de todo, veinte más ó ménos, 
no pueden traernos las consecuencias que indicó el 
señor marques de Molins. Y en verdad que al recor- 
dor S. S. la célebre votacion de los 103, en la que por 
primera vey en mi vida voté yo contra un Gabinete, 
no ha atendido i  sus intereses , pues nos pone en el 
caso de preguntar al Gobierno de aquella época si no 
hubiera sido mejor que se hubiera retirado ante aque­
lla votacion ; pregunta que pondría en gr iBde aprieto 
al señor marques de .Molins. Señores, los peligros 
para Cuerpo como este, está ■ cuando ellos mismos se 
desnaturalizan . y en vez de ser moderadores de las 
ex.igeracíones de la otra Cámara ó del poiler, se cen- 
vierten en asambleas de oposiciDn violenta; entónces 
estos Cuerpos se .suicidan.

Y hay otra aseveración sobre la que el señor mar­
ques de Mo ins insistió, y que no puede quedar sin 
respuesta; hablo de la asimilación de las circunstan­
cias que precedieron á la revolución de Julio en París 
y nuestra situación presente. S S. no recordó que 
aquella monarquía francesa tenia contra sí el pecado

original de haber sido impuesta por las bayonetas ex­
tranjeras, y que por eso la revolución fué f¿cil, C'mo 
lo es siempre cuando se rompen los eslabones de la 
monarquía hereditaria. ¿Está, por ventura, roto ese 
eslabón en la nuestra? ¿Puede temerse aquí que lá re­
volución y los deniócratas más estúpidos no se incli­
naran ante el fulgor del Trono de esa jóven interesan­
te. que es en España la enseña de las reformas y la 
pro.speridad de que hoy goza el país? No; señores; 
cuando desaforados demócratas quisieran tocar á esa 
cadena veneranda, aquel día el país, como un sólo 
hombre se levantaría y los aniquilaría al grito de «vi­
va Isabel II.»

He terminado con las apreciaciones del señor mar­
ques de .Molins y la primera parte de mi discurso.

Señor presidente, sí V. S. me lo permite, descan­
saré un rato, ó podré continuar mañana.

El señor PRESIDENTE: Siendo pasadas las horas 
de reglamento, se suspende esta discusión, la cual 
continuará mañana.

Se levanta la se:>ion.
Eran las cinco y veinticinco minutos.

C O . Y t t R E S O .

ÍRESIÜENCIA DE SE.ÑOR CASTRO.

Sesión celebrada el dia 18 de Enero de 1865.

Abierta á las tres, se leyó y lué aprobada el acta 
de la sesiiin anterior.

Dióse cuenta de una comunicación del señor duque 
de Frias, en la que participaba que habiendo sido e e- 
gido diputado por los distritos de Puente del Arzobis­
po y Bribiesca, opta por el primero.

Igualmente se dió cuenta de otra del Sr. Barzana- 
llana (D. Manuel), que elegido diputado por los distri- 
los de Guadalajara y Alcalá la Real, opta por este úl­
timo.

Se leyeron tres Reales decretos mandando proceder 
á nuevas elecciones en los distritos de la Universidad 
y San Pedro, de Barcelona, y en el del Barquillo de 
Madrid.

El Congreso quedó enterado de que !a comision ge­
neral de presupuestos había nombrado presidente al 
Sr. Buida, secretario al Sr. Mayo, y la de cuentas al 
Sr. Villauova, y secretario al Sr. Bayo.

El Sr. Quintana presentó varios documentos relati­
vos al acta del di.strito de Llanrs.

Se leyó y pasó á la comision de actas la lista de las 
presenladiis en secretarí;», pertenecientes á los distri­
tos de Mataró, Sagrario, La Bisbal, Mora, Palma, S e- 
gorbe. Utrera, Garbillo, provincias de Barcelona, Se­
villa, Gerona, Teruel, Baleares, Castellón, Sevilla y 
Coruña.

Se leyeron dos comunicacienes de los s. ñores Sán­
chez Ocaña (D. José) y Manzanedo, participando que 
liubiendo jurado el cargo de senadores renuncian el 
de diputados por los distritos de Béjar y Laredo.

Dióse cuenta de una comunicación del señor mi­
nistro de la Guerra, remitiendo copia de los docu­
mentos relativos á la reincorjioracion de la isla de 
Santo Domingo.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Quisiera suplicar al 
señor presidente se sirviera consultar al Congreso si 
debían imprimirse (odos los documentos relativos á la 
cuestión de Santo Domingo.

El Sr. PRESIDENTE: Habiéndose reclamado por 
algunos señores diputados la impresión do todos los 
documentos, he creído conveniente que por una re -  
presgntacÍQu de los señores que han hecho la peti­
ción , unida con la representación de la comision que 
entiende en el proyectó presentado por el Gobierno, 
se fijen y clasifiquen los documentos que pueden ser 
impresos en totalidad , ó los que deben serlo en ex­
tracto más ó ménus ligero. De esto se están ocupando 
las personas designadas , y en su dia decidirá el Con­
greso si se hau de imprimir más ó ménos de lo que 
esos señores indiquen.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Doy gracias, al señor 
presidente por la niinifestacion que lii hecho.

Se presentó una enmienda al párrafo 7. °  del pro­
yecto de conté.ticioH al discurso de la Corona , sus­
crita por los señores Riquelme , López Dcmiinguez, 
.Modet, Cánovas del Castillo, Romero Ortiz, Alarcon y 
Polanco.

Juraron y tomaron asiento los Sres. Ríos Ro.sas 
(D. Francisco), Rute, Illa?, y Vidal, condo Cumbres- 
Altas, Reinoso y Ciro y Cárdenas, y se anunció que 
ingresaban respectivamente en las secciones 2.*, 3.*,
4.“, 5.*, 6.- y 7.»

Quedaron sobre,la mesa los dictámenes sobre las 
actas de los distritos de Santa Lucía, Misericordia, 
luca, Manacor, Santistéban de Lerin, Arcliidona, Fe- 
lanitx. Arcos de la Frontera, Campillos y Puerto de 
Santa María.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para maña­
na; discusión de los dic támenes de la comision de ac­
tas que quedan sobre la mesa.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y media.

Mercado de Madrid.

SNTRADO POR LAS PUERTAS EM EL DIA b g  ATKR.

9910 fanegas de trigo.
3721 arrobas de harina de ídem.

» libras de pau cocido.
8693 arrobas de carbón.

116 vacas que componen 4K3Ü9 libras de peso 
310 caraprosque hacen 6882 lilwas de peso,
213 cerdas dt^ollados que hacen 48962 libras 

de peso.
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PRECIOS DE ARTlCÜLttS ,AL POR MATOR T MESOB BN BS 

DIA DE ATER.

Carne de vaca..............
Id, de carnero..............
Id. de cordero. . . .
Id. de ternera...............
Despojos de ?erdo. . .
To<;uio añejo...............
Id. fresco......................
Id. en canil de ayer. .
Lomo............................
Jamón...........................
.Aceite...........................
Vino. . .....................
Pan de dos libras. . .
G arb anzo s ................
Judías...........................
A r ro í , , ........................
Lentejas........................
Carbón................... ...
Ja b 0 4 , . , ......................
Patatas.........................

T?'?í,v •

Algarroba.

Reales vellón 
arroba.

Cuarto.
libra.

52 á 37 18 á 24
101 á 104 18. á 24

» á B 1) á »
90 á 98 40 á 46

á » 18 á 20
84 á «8 30 á 32

>> á 8 26 á 30
79 á 82 « á e

» i » 42 á 31
130 í 144 51 á eo

64 é 66 18 á 20
40 á 48 12 á 14

» á » 11 á <3
42 6 62 16 á 24
26 á 34 10 á 14
30 á 38 10 á 14
19 á 23 8 á 10

7 i 8 5 i 1
60 á 64 20 ñ iO

S í 7 2 i 3

BM tX UKHCADO DS ATBB

de 41 á

de, 28 á 
de 29 i

50 Rs. vn 
29 Id,
32

FondoM 'públicos.

t í tu los  del 3 p. §  coníjo^ 
.lidadü, . . Sin cupón 

Inscrip&nes en el Gran 
Liliro al 3 p. g  id. . . 

'ntulosdel 3 p . ^  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro. ..........................
Material, del Tesoro pre- 

ferentecon ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres. , ..................
Ideir* si- Ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. g . . . . . 
Idem del 4 y SporlOO. . 
DeuaaamArtizaole de pri­

mera dase ....................
Idem arnortizable d« se­

gunda Ídem..................
Deuda del perspnal. . . . 
Deuda municipul ue s^sas 

d e l  ayuntamiento de 
Madria, con 2 í¡2 de 
interés anual. . . ,

acciones  de  CARRKTEa/./; 
GENERALES, 3 P ,  g  ANDAL

Emisión de 1.* de .Abril 
de Í8S0, 4e á 4000 rs. 

Ideii) de á ^ úOd r.?. . . , 
Idem.de 1.* de Juaio de 

18bl, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

i§52,, de á 2000 rs. . 
Idem de ,9 de Manso de 

1855, proicedente de la 
de 13 de Ágo-ísto d t
1852, de á,,2000 r^. . 

Idem 1 .“de Julio lie 1^56 
de Ó 2000 rs. . . 

Acciones de Obras púdi­
cas de 1.° de Julio ie 
1858 

CAHr.lO AL COMrAÜO.

P o b itcadv .

45-10

41-10 , 41-00 
y41 10

u

Ko p u b l ic a d o .

83-00

25-50
22-20

»
90-50

I)

I

Del Canal de tebeU l, d;i 
de 1000 rs. 80|0 anual b 103

Obligaciones del Estado 
para subvención^-: '.. i
ferro-carriles, . s . c. 80-2‘. y 80-00 80-00 >) 

Acciones de l Fiinco ds- 
España.......................

IS fE C T A C U tO S .

Lo que se anuncia al público para su inteligencía- 

Madrid 18 de Enero de 1865.—El alcalde-corregi­

dor, conde de Belascoin.

T e a t r o  R e a l . Función para hoy á  las ocho de 
a noche.—Fausto. ,

T e a t r o  b e  V a r i e d a d e s . Función para hoy á 'las 
ocho de ja noche — El corazon en la mano.—Baile.

T e a t r o  DEL C i r c o . Función para hoy á las ocho 
de la noche.— £í rapacin ie Candás.— Una estoca- 
da’al maestro.— Casado y soltero.

T e a t r o  DE LA Z a r z u e l a . Función p'-tra hoy á las 
oplio de la noche.-rí/,a/raírf« de Zalamea.— La chis­
pa eléctriea.— El Payo de la'carta.

Por todo lo no firmado, M A ^ y E L  d e  T o m a ? .

r€sp >nsable: ü . 8Ía."suklm Tohís.
' r a r ’f e n t*  rf# T f t i i r f r ,  r t l l í  j e  S i lv a .  n<3m, 47  .

SECCION DE ANUNCIOS.
REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  18 de Enero 
de 1865.

3  0 - 3 5
^  C  PJ

s  I I TCMPERATIJRA Direc­ Estado
HORAS.

CD o  3  
¡7 S 0 .2 . -

GRADOS. ción del del
viento. cielo.

p  ? Reaumur Centígr.

6 m. 698,61 0",7 - í )» ,9 O.S. 0 Cubto.
9 m. 698,29 0«,9 — r , i 0 . S 0 Idem.

12.. . . 69.,94 r . s S. S.O. Nieve.
3 tar. , 69 -,18 0“,6 —0”,7 S.......... Cubto.
6 tar... 696.10 0*,2 - 0 ^ 2 S ------- Idem.
9 noch. 697.04 0“,7 —0“,6 S .S .E . Nieve.

Temperatura máxima del día.............. 1“,8 2“,3
Temperatura uiaxima al sol ...... r , 8 2%3
Temperatura mínima del día............... - o ^ a ¡ —0'\2

Evaporación en las 24 horas.. . 1.9 
Lluvia en id. id............................  4,6

milímetros.
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Albacete, Alicante, Badaioz, Cáceres, Cádiz, Córdo­

ba, Granada, Hnelva, Jaén y Toledo; y nevado en Avi­

la, Bilbao, Cuenca, León, Pamplona, Salamanca, Se- 

gouia, Teruel y zamora.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LINEAS TEI.EGRÁF1CAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 12 de Enero de 1863,á  las ochode la m añana-

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0“ y al ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. PetPsbirgo. 734,2 —4°,6 Calma . Cubierto.
Stokolmo........ 755,2 - 2 “,2 0 .  S. 0 . Idem.
Copenhague... » » )) »
Viena............... 762,9 — 1»,8 Calma... Cubierto.
Leipzig............ » » »
Berna.............. 7-; 1,0 —2.“4 N. E.... .Nubes.
Greenwich. .. 743,5 - 7 “,4 S........... Cubierto.
Bru.^elas......... 733 1 —7<>,« E. S. E. .Nublado.
Dunquerque.. 749,4 - 3 “,8 S .......... Cubierto.
París............ 732,1 —3°, 3 S ........ Idem.
Burdeos.......... 73t,4 - 3 " ,3 S ........... Despejad.
Lyo'i............... 761,7 —9”,6 s ....... Cubierto.
Tiirin.............. 764,0 —3 ,0 S. 0 . . . . L'iivia.
Florencia........ 704,9 — 7“.0 s ....... Cubierto
Rom»........ :... '63,4 —6 •.2 N. . Idem.
Nápole.?.................j 763,4 —8»,7 0  N 0 .'«ubes.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS KN LA CATEDRAL DZ PARIS

por el P. Félix, de la Compañía de Jesús, y  tra4u 
oídas por E l  P e n s a ) ( i b .n t o  E s p a S o l .

En la administración de este periódico s iMllaa etí 
venía las Cenferenolaa de los años 1 S 6 W .  
i s e 3 y ' i s e 4 . .

CaesUn 41 reste* en Madrid j  Bfc resle* «c
provincias las correspondientes á cada uno de lo.s años 
referidos.

CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.

Escrito por el Excnio. Sr. D. Antolin Monescillo, 
Obispo de Calahorra-; D. Pedro de la Hoz, Gabino Te­
jado, Navarro Villoslada, Mif;uel Sánchez, Orti y Lara, 
Salamero y Martínez, Ganga Argüelles, Galindo de 
Vera, etc., etc.

Precio , 20 cuartos en Madrid y 24 en pro­
vincias—Los pedidos so dirigirán directamente á la 
administración de E l  P e n s a m i e m t o  E s p a .ñ o l ,  Silva, 
49; á D, Pabl» Fores, Leones, 12, y á la administra­
ción de La Regeneración.

No se servirá eieiiiplar alguno cuy© importe b« 
acompañe al pedido.

BANCO DE PREVISION Y SEGUBIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propieiarío*
Vice-presidente: D. Aniomo Aparísi y Guijarro, 

diputado á Cortes y pro|-ietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baídes, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur y Vílanova, abosado 

y propietario.
Ljapilal Mifiresado: rs. vn. S & . 4 l 6 2 , a í 3 6  * 1 .
Esta compañía es la única en su clase que excluye 

terminantemente de sus estatutos toda operacion ba­
sada en eí crédito personal-, coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera­
ciones ios cuusejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones de^de 10 rs.; benelicio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, que e,mi- 
vale al 9,38 al ano.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 ("parte nneva ) 
(N." 2 6 7 . - 2  p s.)

THATADO TEORICO-PRACTICO DEL MATRI- 
MOMO,

DE s u s  IMPEDÍJIE.MOS Y DISPEENSAS,

por el Dr. D. León Carbonero y  Sol, director de 
L a  C r l ’z .

Los dos señores censores eclesiásticos que han exa­
minado esta obra por delegación del tíiiimo. señor 
Cardenal Arzobispo de Sevilla, despues de hacer de 
ella extensos y cumplidos elogios, la consideran como 
una obra única en ,<u clase, y no sólo útilísima sino 
indispensable para desempeñar bien las funciones de su 
ministerio No menos indispensable es para losjueces, 
abogados y notarios de ambas cunas, y mucho más 
hoy que tan olvidado está el estudio del derecho ca­
nónico.

La obra consta de 2 tomos sn 4. °  español. El 1. = 
está ya en venia, y el 2 .=  lo estará. Dios mediante, 
para lines del próximo Enero. Ei precio de la ubra es
50 rs. en España y SO en Ultramar, franco de porte.

Los pedidos á D. León Carbonero y Sol, director 
de La Cruz, en Sevilla; remitiendo libranzas sobre te­
sorería de provincia ú otras de fácil cobro. (g.)

CALEi\DAR10 RELIGIOSO PAIIA EL A i  DE 1865,
PUBLICADO POR LA REDACCION DE LAS LECTURAS POPULARES 

con licencia de la autoridad eclesiástica.

Contiene el santoral, un extracto do todas las dominicas y principales festividades del año, varias noti­
cias curiosas, novelas morales, y artículos de costumbres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco pliegos 
y se vende en Madrid á real cada ejemplar suelto, y á 10 rs. docena, en las librerías de Olamendi, calle de la 
Paz, núm. 6; de Lizcano, calle de la Cruz, 31; y de Aguado, Pontejos, 8, y en la imprenta de Tejado, Silva, 
47, y en provincias á real y medio cada ejemplar suelto, y 14 rs. por docena.

CALENDARIO PIADOSO PARA 1865,
REDACTADO

POR EL DR. D. MIGUEL MARTINEZ Y SANZ,
Este Calendario, que ha merecido en su primer año una acogida extraorúinaria y se publica con Ijcencia 

de la autoridad eclesiástica, está adornado en el presente con una estampa del Salvador y varias viñetas in­
tercaladas, y puede decirse es el más completo y barato en su clase de los publicados hasta el dia, sirviendo 
para toda España.—Consta de 163 páginas en 8. = de buen papel y hermosa y clara impresión.

Se halla de venia en las principales libreríasdel reino. Los pedidos pueden dirijirse al administrador 
de^K l I * e n s a i i i I e n t o  K s p a ñ o l ,  Silva, 49, y al editor, D. Antonio Perez Dubrull, calle del Pez, 
núm. 6, imprenta de La Esperanza, Madrid.

p r e c io s : 4  r s . en  to d a  k spa ñ a .
REGALO. Atodo el que pida y abone sin rebaja alguna doce ó más ejemplares, se le regalará 

un hermoso y muy parecido retrato de Su Santidad Pió IX , del tamaño de cerca de media vara, 
el cual se envia á provincias bien enrollado en un cilindro. (G.—2.)

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL-
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. .Miguel Martin 
nez y Sanz. Un tomito de 224 páginas de buen papel 
y esmerada impresión. Contiene explicado con la ma­
yor claridad posible todo cuanto debe saber el cristia­
no nosólo para vivir cristianamente, sino también pa­
ra alirmarse más en sus creencias y poder responder 
á los argumentos y capciosidades do los enemigos de 
ésta divina Religión. Libro útilísimo á todo fiel cris­
tiano y con especialidad á lo-' padres de familia, á los 
Párrocos, á los maestros y á los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
Carretas, núm. 21. Los que quieran recibirlo directa­
mente se dirijirán al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, remitiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar en sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

EL LLANTO DE LOS JUSTO S
E S  L A  P E R D I D A  D E  S Ü S  A B A D O S -

c a r t a  DEL PA D R E  AKTOSIO A N G E llM I,  DE L A  COMPa J IU  

DK JE 8Ú B , PftOFKBOR DE BLOCDEM a  S A GRA DA Y  DB « A - 

ORADOS B IT 0 8  EH E l  COLB 1 0  R O M A SO .

Tradtiwion libre y aumentada de l i  icion lercew 
italiana por el P .  F . G . C., de la mism-t Compa/il 

(Con Ucencia do la  au toridad  eclesiástica.)

Se expende á  4 rs. e jem plar, en la  im prenta de 
Tejado, calle de Silva, núm. 12, cnarto  bajo. Eu 
rovincias, á 5  rs. e jemplar, franco de  porte , acom 
pañando al pedido, que se dirijirá  á  la oxpresadí 
im prenta  de Tejado, el im porte en lib ranzas ó se 
los de  los ejem plares q ue  se  pidan.

T anto  en Madrid como en provincias, se d a rá  nt 
ejem plar g ra t is  por cada pedido de lo  ejem plares 

No se servirá  n ingún pedido que no venga acom­
pañado de sn im porte , ó que no hag an  loa corres* 
pvoMle* de la  im pren ta  de Tejado. (C(,)

LIBROS.

FLORESTA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
Es(«ñaó coieccion de pensamientos escogidos de 

nue.os a utores de mayor mérito, por D. Ramón Ta- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 eo 
provincias, fianco de porte.

Es a obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso ds 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se lá considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
)añoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los más impor­
tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

El  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del dojtor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.- Un tomo en 8. ® a 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco d« porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

El  R'aCIONALISMO y  l a  h u m i ld a d ,  p o r  DON
Juan Manuel Ortí y Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, iranco 
de porte.

La cr.stiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
porisi viejo. El precio de los tres tonios es de 15 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porto.
Estos trt-'S tomitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un soto hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, puestros más 
insignes poetas.

AFECTOS Á LA PURISIMA VÍRGEN MARÍA, MA- 
lire de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que fué de la Coiiipañia de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Un tomo 
en 8. ® Su precio 7 rs  en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen consideraj-se poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementisiina, y en­
canta con las flores de imaginación que lo embellecen.

Í^L ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
Jcerdote D. JoséFrassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santr 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y o en provincias, franco de porte.

l'rassinetti es en la virtud un guía amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce contian- 
za en Dios.

Re c u e r d o s  PARA LA v id a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

a I imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es deoido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraoriíina- 
ria concision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos ios días del año.

1,''L TALENTO BAJO TODOS SÜS ASPECTOS Y 
^relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

marques de Casajara.— Ln tomo en 4. °  9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hombres más distinguidos por su tulento, iia sido co­
mo la base de este edilicio cientilico y literario. Ne só­
lo se («aminan curiosísimas cuestiones, muchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópiinus 
rutos.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devociun del Corazon ¡de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazon, 
por D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
lia y abogad».— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 en provincias, franco de porte.

El Corazon de Maria, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en ios prodigios que en 
nuestros días está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR-  
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P. Tomás de Jesús.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y cen mucho jiroveclio del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor, El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la j>erfeccion de la vida del espíritu. 
I^AUIOLA, EDICION DE LUJO CON LAMINAS, 25 
J . reales en .Madrid y 29 en provincias, franco de 
porte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu ­
blicidad, y eu la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d t provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva>47. Se advierte que por cada pedido de 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acempañado de su importe, á la imprenta de Te­
jado. fG)

Ayuntamiento de Madrid




